Proclam  aci ón  de  la  Segunda  República  francesa .  el  4  de  mavo  de  Iff  lR.  cuadro  de  J.  J.  Champin  (Mu.seo  Carnavalel ,  París). 
FA  destronamiento  de  Luis  Felipe  por  la  revohtción  de  IS46  Ueró  consigo  la  instauración  por  segunda  rez  en  Francia  del  régimen 
republicano. 


Segundo  Imperio  napoleónico. 
Primeros  tratados  de  comercio 


Las  máquinas  no  hahian  disminuido  los 
sufrimientos  y  miserias  de  las  clascs  trabaja- 
doras.  Obreros  y  hasta  politicos  dc  pacotilla 
achacaban  a  las  máquinas  todas  las  antiguas 
y  modcrnas  injusticias  sociales.  Durante  los 
motines  que  acompañaron  la  revolución 
dc  1830,  se  destruyeron  cn  París  las  nuevas 
prensas  dc  imprimir  recién  llegadas  de  Ale- 
rnania.  En  la  revolución  de  1848,  los  soli- 
viantados  demagogos  se  ensañaron  otra  vez 
cn  las  máquinas.  Talleres  dc  imprenta  tuvie- 
ron  quc  defenderse  contra  nuevas  agresio- 
nes;  sc  quemaron  hilanderías  y  fábricas  dc 
tejidos  hasta  en  Barcelona;  en  otras  partes  se 
atcntó  contra  los  ferrocarriles...  En  Inglate- 
rra  la  destrucción  de  maquinaria  sc  organizó 
con  simpatía  de  gran  partc  dc  la  nación.  Sc 


necesitó  medio  siglo  para  que  se  reconocie- 
ran  sus  beneficios. 

La  exasperación  de  los  obreros  estaba, 
hasta  cierto  punto,  justiíicada.  La  clase  mc- 
dia,  al  remplazar  a  la  antigua  aristocracia  en 
la  responsabilidad  de  dirigir  la  economía  na- 
cional,  einpleaba  la  mano  de  obra  con  una 
(álta  de  respeto  a  la  dignidad  humana,  que 
hoy  creeríamos  imposible  si  no  estuviéramos 
documentados.  En  Inglaterra  les  costó  vein- 
te  años  a  Owen  y  sus  discípulos  conseguir 
una  jornada  máxima  cle  once  horas  y  redu- 
cir  el  ti'abajo  de  los  niños  mcnorcs  dc  ocho 
años  para  que  lueran  a  la  escuela  dos  horas. 
En  Francia  se  decía  que  cra  atentatorio  a  la 
libertad  de  contratar  entre  obreros  y  patro- 
nos  que  éstos  no  pudieran  conseguir  más'que 
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Louis  fílanc.  el  socialista  in- 
cluido  en  el  (johierno  provisio- 
nal  jrancés  creado  tras  el  es- 
tablecimiento  de  la  Secjunda 
fíepública  ( fíiblioteca  Nacio- 
nal,  París). 


jornadas  de  dieciséis  horas  con  jornales  de 
dos  a  tres  francos. 

E1  libro  clásico  dc  Villermé  sobre  el  £.v- 
tado  fisico  y  moral  de  los  obreros,  publicado 
en  1840,  contiene  párrafos  como  éstos:  “En 
Mulhouse  las  hilanderías  y  fábricas  de  teji- 
dos  abren  por  la  rnañana  a  las  cinco  y  cie- 
rran  a  las  ocho  o  nueve  de  la  noche...  La  jor- 
nada  dúra  quince  horas,  con  media  hora  para 
cl  desayuno  y  una  para  la  comida.  Trabajan, 
pues,  poi-  lo  menos  trece  horas”. 

“Hay  que  verles  llegar  todavía  de  noche 
en  días  lluviosos  y  ateridos  de  frío.  Vienen 
con  ellos  grupos  de  mujeres  pálidas,  delga- 
das,  descalzas,  que  se  cubren  la  cabeza  con 
las  faldas,  y  una  caterva  de  niños  tan  sucios 
del  aceite  dc  las  máquinas,  que  sus  andrajos 
resultan  impermeables.” 

Villermé  describe  los  camaranchones  cn 
que  viven  las  familias  de  obreros  de  Mulhou- 
se,  pero  creemos  más  convincente  este  párra- 
fo:  “Su  miseria  es  tan  profunda,  que,  mien- 
tras  en  las  lamilias  de  la  dase  media  la  mitad 
de  los  nacidos  llega  a  la  edad  de  veintinuevc 
años,  en  las  familias  de  tejedores  e  hiladores 
la  mitad  muerc  antes  de  los  dos  años”.  Con- 
diciones  análogas  a  las  dc  Mulhouse  predo- 
minaban  en  Lille,  Roubaix,  Saint-Quentin  y 
Ruán.  Villermé  no  era  “lilósolo”  n¡  socialis- 


ta.  Era  católico  y  miembro  de  la  Academia 
de  Ciencias  Morales  y  Políticas  dc  París  y 
puede  considerársele  conservador.  Su  des- 
cripción  de  los  sótanos  donde  sc  hacinaban 
por  la  noche  los  obreros  de  Lille  es  aterra- 
dora.  Lo  peor  es  que  Villermé  no  relata  nada 
excepcional.  La  condición  del  obrero  en  los 
demás  países  de  Europa  se  consideraba  peor 
que  la  del  esclavo  de  Ia  antigüedad.  En  In- 
glaterra  se  publicaban  folletos  ponderando 
el  bienestar  del  esclavo  negro  en  las  colonias, 
mucho  mejor  tratado  que  el  obrero  blanco. 

Estas  injusticias,  censuradas  por  lores,  clé- 
rigos,  filósofos  y  economistas,  tenían  que con- 
ducir  a  la  reforma  o  la  revolución.  Lo  pri- 
mero  ocurrió  en  Inglaterra,  lo  segundo  en 
Francia. 

El  nubarrón  parlamentario  acumulado 
por  la  política  conservadora  del  último  mi- 
nisterio  de  Luis  Felipe,  ya  lo  hemos  visto,  de- 
sencadenó  la  revolución  de  1848.  El  rey  es- 
capó  con  su  familia,  y  Francia  tuvo  otra  vez 
que  reorganizarse  en  República.  Los  sansi- 
monianos  y  furieristas  impusieron  en  los  pri- 
meros  días  de  la  República  algunas  medidas 
humanitarias.  Se  decretó  la  jornada  de  diez 
horas  para  los  obreros  de  París,  y  de  once  a 
doce  para  Ios  de  provincias.  Se  dio  libertad 
a  los  esclavos  de  las  colonias  indemnizando 
a  los  propietarios.  Se  prohibieron  los  casti- 
gos  corporales  en  el  ejército  y  la  marina  y  ias 
penas  degradantes  en  la  justicia  civil.  La  abo- 
íición  de  la  pena  de  muerte  ya  no  pasó  de 
ptoyecto,  pero  se  suprimió  la  prisión  por 
deudas. 

Es  asombroso  el  número  de  periódicos 
que  se  empezaron  a  publicar  en  París  así  que 
saltó  la  mordaza  de  la  prensa  con  la  revolu- 
ción  de  1848.  Los  títulos  de  estos  periódicos 
ya  dan  idea  de  su  espíritu:  L’Acusateur  Public, 
L’Ami  du  Peuple,  L’Apotre  du  Peuple,  L’Arle- 
quin  Démocralique ,  Le  Bieti  Public,  Le  Bonnel 
Rouge,  La  Bouche  de  Fer,  Le  But  Social,  Le 
Canard,  La  Cause  commune,  Le  Censeur  Répu- 
blicain,  Le  Christ  Républicain,  Le  Concilialeur, 
La  Conspiration  des  Poudres  y  un  centenar  más 
por  el  estilo. 

Aunque  la  Revolución  aumentó  el  núme- 
ro  de  beneficiarios  o  de  “candidatos  a  la  fe- 
licidad”,  no  mejoró  la  situación  de  los  obre- 
ros;  al  contrario,  la  agravaba  por  el  pánico 
que  producía  en  las  clases  adineradas.  Los 
obreros  habían  dicho  que  soportarían  tres 
meses  de  sufrimiento  por  la  República;  conta- 
ban  que  con  tres  meses  habria  tiempo  suli- 
ciente  para  establecer  un  nuevo  régimen  que 
acabarta  con  su  miseria.  En  el  gobierno  pro- 
visional  no  sólo  había  filántropos  como  el 
astrónomo  Arago  y  el  matcmático  Carnot, 
sino  hasta  un  socialista  profesional,  Louis 
Blanc,  e  incluso  un  obrero,  Albert. 

Un  remedio  al  paro  y  al  hambre  de  París 
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Dibujo  i le  hi  época  de  la  re- 
volución  de  1818  en  tfiie  im 
obrero  defiende  la  liberlad  de 
prensa  contra  todos  los  pode- 
rosos.  Después  de  dicha  re- 
vohición  v  de  desaparecer  las 
trahas  inipnestas,  jiieron  im- 
iiiertistís  Itis periódicos  t/ne  vie- 
ron  la  lnz  en  Paris. 


EL  SEGUNDO  IMPERIO  (1852-1870) 


1848 

(10  diciembre)  Luis  Napo- 

en  Extremo  Oriente:  trata- 

Triunfal  campaña  electoral 

león,  presidente  de  la  Re- 

do  de  Tien-Tsin. 

de  los  partidos  de  oposición 

pública  francesa. 

Tratado  de  Plombiéres: 

al  régimen:  la  Unión  Liberal. 

1851 

(2  diciembre)  Golpe  de  es- 

acuerdo  secreto  entre  Ca: 

1864 

Thiers:  las  libertades  nece- 

tado  de  Luis  Napoleón. 

vour  y  Napoleón. 

'sárias. 

(21  diciembre)  Plebiscito- 

Exposición  Universal  de 

Reconocimiento  a  los  obre- 

aprobación  del  golpe  de 

París. 

ros  del  derecho  a  asociarse.. 

estado. 

(14  enero)  Atentado  Orsini. 

1865 

Émile  Ollivier  funda  un  ter- 

1852 

(14  enero)  Luis  Napoleón, 

(19  febrero)  Ley  de  Segu- 

cer  partido,  párjamentario  y 

elegido  presidente  de  la 

ridad  General:  supresión  del 

radical,  con  aspiraciones  po- 

República  por  diez  años. 

habeas  corpus;  penas  de 

pulistas. 

(2  diciembre)  Proclamación 

prisión  o  deportáción  por 

1866 

Guerra  austro-prusiana:  Sa- 

del  Imperio:  Napoleón  III. 

decisión  ad.ministrativa. 

dowa. 

(25  diciembre)  Las  atribu- 

1859 

Guerra  de  Italia. 

1867 

Las  cámaras  legislativas  re- 

ciones  financieras  del  Cuer- 

Ocupación  de  Saigón. 

cobran  el  derecho  de  inter- 

po  Legislativo  pasan  al 

1860 

tratado  de  comercio  con 

peJación  al  gobierno. 

emperador. 

Gran  Bretaña. 

1869 

Sénatus-consulto  en  que  se 

Fundación  del  "Crédito  Rús 

Reconocimiento  a  la  cáma- 

establece  una  monarquta 

tico"  y  "Crédito  Mobiliario". 

ra  legislativa  del  derecho  de 

constitucional  no  parlamen- 

1853 

Haussmann,  prefecto  de 

crítica  al  gobierno. 

taria. 

París. 

1861 

Procíamación  del  reino  de 

1870 

Ministerio  Ollivier. 

Primeras  expediciones  a 

Italia. 

(8  mayo)  Plebiscito  para  ra- 

Nueva  Caledonia. 

1862 

Prusia:  advenimiento  de 

tíficar  las  reformas  liberales. 

1853-1855 

Legislación  represiva  con- 

Bismarck. 

(19  julio)  Declaración  de 

tra  la  izquierda. 

Intervención  internacional 

guerrá  a  Alemania. 

1854 

Guerra  de  Crimea. 

en  México. 

(2  septiembre)  Batalla  de 

1856 

Primer  proyecto  de  leV  so- 

1863 

Tratado  de  Hue:  protecto- 

Sedón. 

bre  abolición  de  tarifas 

rado  francés  en  Camboya. 

(4  septiembre)  Proclama- 

aduaneras. 

Ley  sobre  las  sociedades  de 

ción  de  la  República  en 

1858 

Expedición  franco-inglesa 

responsabilidad  limitada. 

Francia. 
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Luis  Bonaparle ,  reyde  Holan- 
da ,  v  sn  hijo  Napoleón , 
después  sería  !\apoleóa  III , 
por  ./.  II.  VVicar  (\ lnseo  i\a- 
poleónico ,  Hoiaa). 


se  creyó  encontrar  con  la  fundación  de  “ta- 
lleres  nacionales”,  que  habían  de  ser  vastos 
talleres  de  todas  las  industrias  organizados  y 
mantenidos  por  el  gobierno.  Pero  como  no 
liabía  nada  preparado  ni  el  gobierno  provi- 
sional  tenía  recursos,  los  “talleres  naciona- 
les”  se  redujeron  a  obras  de  desmonte  y  te- 
rraplén  en  el  sector  de  París  llamado  Campo 
de  Marte.  Allí  se  dio  trabajo,  o  mejor  dicho, 
jornal  sin  trabajar,  a  cincuenta  o  sesenta  mil 
desocupados.  Estuvieron  parados  varios  me- 
ses,  hasta  que  con  elecciones  por  sufragio 
universal  se  reunió  otra  Asamblea  Constitu- 
yente.  Esta  pensó  por  un  momento  en  apro- 
vechar  las  escuadras  de  obreros  de  los  llama- 
dos  “talleres  nacionales”  en  algo  más  útil; 
incluso  se  pensó  en  nacionalizar  los  ferroca- 
rriles,  casi  quebrados  en  aquel  momento.  Las 
compañías  no  protestarían  de  una  expropia- 


ción  ruinosa  con  tal  de  deshacerse  dc  las  lí- 
neas;  el  gobierno  podía  mejorarlas  y  exten- 
der  sus  ramales...  Pero  ni  esto  sc  hizo.  Sc 
decidió  emprender  cn  provincias  orros  tra- 
bajos  del  tipo  de  los  que  se  habían  hecho  en 
París  y  enviar  allí  a  los  obreros  sobrantes  de 
la  capital,  especialmente  los  contaminados  de 
socialismo.  Poco  a  poco  los  parados  fueron 
absorbidos  por  la  industria  privada  o  reclu- 
tados  como  soldados,  y  no  se  volvió  a  hablar 
de  los  “talleres  nacionales”.  He  aquí  otra  re- 
volución  fracasada  por  falta  dc  plan  y  de  téc- 
nicos. 

Las  elecciones  para  la  Asamblea  Consti- 
tuyente  demostraron  ya  que  la  revolución 
que  habia  comenzado  democrática  y  radical 
viraba  hacia  la  burguesía  y  Ia  derecha.  Las 
primeras  proclamas  del  gobierno  provisional 
habían  hecho  alarde  de  querer  establecer  el 
régimen  de  la  libertad  en  Francia  para  que 
sirviera  de  modelo  a  toda  Europa.  Con  la 
máxima  vaguedad  que  permite  el  estilo  re- 
volucionario,  ofrecían  “ayuda  y  apoyo  mo- 
ral”  a  los  pueblos  oprirnidos,  que  no  eran 
pocos.  Francia  se  reservaba  el  decidir  cuán- 
do  y  cómo  tenía  que  concedérsele  la  ayuda 
y  el  apoyo  moral  ( 15  de  mayo  de  1848).  ¿  Que- 
ría  decir  esto  que  Francia  les  “apoyaría”  cuan- 
do  les  conviniera  a  ellos  o  cuando  le  convi- 
niera  a  ella,  esto  es,  cuando  los  necesitara 
como  aliados?  Seguros  por  lo  menos  del 
“apoyo  moial”  de  la  República  recién  esta- 
blecida  en  Francia,  todos  los  pueblos  opri- 
midos  se  lanzaron  a  la  rebelión  animados 
por  las  proclamas  del  gobierno  provisional. 
Pero  la  República  — republicana,  como  ella 
misma  se  llamaba-  no  ayudó  ni  podía  ayu- 
dar  a  nadie.  Los  belgas  revolucionarios  que 
pretendieron  entrar  en  su  patria  fueron  in- 
ternados;  los  polacos  y  los  húngaros,  exter- 
minados;  los  italianos  del  Piamonte  que  se 
lanzaron  contra  Austria  fueron  derrotados  en 
Novara. 

Pronto  las  elecciones  a  la  presidencia  de 
la  Rcpúbtica,  que  se  verificaron  limpiamen- 
te,  con  sufragio  universal,  acabaron  de  de- 
mostrar  el  carácter  burgués  y  derechista  de 
Francia  en  1849.  El  candidato  socialista  Le- 
dru-Rollin  obtuvo  370.000  votos;  cl  libcral 
republicano  Cavaignac,  1.400.000,  y  el  prín- 
cipe  Luis  Bonaparte,  sobrino  de  Napoleón  I, 
5.400.000.  En  rcalidad,  la  elección  era  un 
voto  de  censura  al  gobierno  provisional. 
Francia  se  impacientaba  con  otra  revolución 
de  oradores  y  litcratos.  El  elegido  no  tenía 
otros  méritos  que  su  parentesco  con  el  gran 
emperador  ni  era  personaje  que  el  pueblo 
hubiera  llegado  a  estimar  por  su  conducta 
anterior.  En  1848  fue  elegido  miembro  de  la 
Asamblea  Constituyente  sólo  por  el  nombre 
que  Hevaba;  allí  no  se  distinguió  ni  como 
orador  ni  como  político;  en  su  campaña  elec- 
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HACIA  UN A  CRONOLOGIA  DE  LA  IIM DUSTRIALIZACION  EN  FRANCIA 


"La  ¡ndustrialización  es 
un  fenómeno  esencial- 
mente  dinámico,  domi- 
nado  por  la  difusión  de 
un  maquinismo  en  per- 
feccionamiento  constan- 
te,  por  una  tendencia  a 
la  concentración  geográ- 
fica.  económica  y  finan- 
ciera  creciente  y  unas 
inversiones  y  producción 
siempre  en  aumento" 
|P.  Léon,  1960). 


Los  origenes  de  la  indus- 
trialización  en  Francia  se 
remontan  al  siglo  xvm 
por  una  razón  negativa: 
los  historiadores  no  po- 
seen  todavia  materiales 
válidos  y  suficientes  para 
adentrarse  en  la  econo- 
mia  del  sigloxvn. 

I 

Oentro  del  siglo  xvm  se 
distingue  entre  los  "sec- 
tores  tradicionales"  -la 
producción  de  telas  de 
lino  o  lana,  por  ejem- 
plo-.  de  crecimiento  len- 
to,  y  los  "sectores  nue- 
vos"  -metalurgia.  industria 
algodonera-.  que  han 
conocido  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  una  pri- 
mera  expansión.  gracias 
a  la  aplicación  de  proce- 
dimientos  técnicos  más 
avanzados  y  a  una  mayor 
inversión  de  capitaies. 


En  el  siglo  xix,  el  creci- 
miento  sostenido.  espe- 
cialmente  acelerado  en 
el  decenio  1850-1860. 
es  la  tónica  general  en 
la  industria  metalúrgica 

del  siglo  xix  e  inicios  del 
xx,  la  tendencia  se  trans- 
mite  a  otras  industrias. 
calificadas  a  su  vez  de 
nuevas:  la  elóctrica  o  la 
automovillstica. 


La  influencia  de  estos  sectores  modernos  sobre  el  conjunto  de 
la  economia  es  dificil  de  establecer.  ¿Se  ha  transmitido  su  impul- 
so  a  las  otras  industrias.  a  la  agricultura  y  al  comercio  para  hacer 
traspasar  a  la  economia  francesa  los  llmites  de  la  industrializa- 
ción?  No  parece  que  haya  sido  así.  Para  Pierre  Léon.  la  expan- 
sión  es  frenada  por  la  escasa  difusión  de  los  progresos  técnicos. 
por  una  potitica  estatal  intervencionista.  en  sentido  conservador 
muchas  veces.  y  por  la  hostilidad  de  las  mentalidades  y  el  medio 
social.  poco  favorables  a  la  inversión  industrial. 

Otros  economistas  señalan  el  efecto  retardador  de  una  demanda 
estática.  una  onerosa  politica  fiscal  y  una  inclinación  duradera 
a  invertir  preferentemente  en  el  exterior.  Habia  que  superar 
además  el  obstáculo  natural  que  representa  la  escasez  de  ma- 

I 

Para  C.  Fohlen,  Francia  en  el  siglo  xvm  es  un  pais  esencialmente 
rural.  cuya  agricultura  absorbe  los  escasos  excedentes  de  mano 
de  obra.  La  Revolución  francesa  no  ha  hecho  sino  consolidar  con 
su  reforma  agraria  estas  condiciones  inalteradas  hasta  1850. 
Por  su  parte.  los  comienzos  de  la  revolución  industrial  con  la 
extensión  del  sistema  doméstico  en  la  industria  textil,  modo 
peculiar  de  utilización  de  la  mano  de  obra  campesina.  favorece 
la  estabilidad  de  la  población  rural,  cuyos  medios  de  subsistencia 
han  aumentado.  Las  condiciones  necesarias  para  el  triunfo  de  la 
industrialización  no  se  darían  hasta  el  decenio  1850-1860. 


No  es  posible  evaluar  de  momento  la  influencia  del  crecimiento 
industrial  sobre  la  producción  agricola. 


La  generalización  de  los  transportes  ferroviarios  en  el  periodo 
1850-1870  coincide  con  la  expansión  industrial. 


La  evolución  de  la  renta  nacional  está  en  estrecha  conexión  con 
las  alteraciones  de  la  producción  industrial. 


La  industrialización.  causa  directa  de  la  elevación  del  salario  real. 
por  consiguiente  del  nivel  de  vida.  y  factor  decisivo  de  la  con- 
centración  urbana.  influye  en  la  disminución  de  la  mortalidad  y  el 
aumento  de  la  tasa  de  natalidad.  caracteristicos  do  la  demografia 
francesa  del  siglo  xix. 


toral  no  manifestó  más  cualidadcs  que  la  de 
saber  disimular  su  ambición.  No  tenía  dinc- 
ro;  babía  llegado  lleno  de  deudas  y  con  una 
amante  inglesa  que  había  instalado  en  Saini- 
Cloud,  a  la  que  por  poco  le  embargan  los 
muebles.  Pagó  su  elección  con  50.000  fran- 
cos  que  le  prestó  el  embajador  español 
Narváez... 

Durante  los  tres  primeros  años  de  su  prc- 
stdencia,  Luis  Bonaparte  gobernó  atenicndo- 
se  a  las  normas  de  la  Constitución  elaborada 
cn  1848.  Establecía  una  Asamblea  Lcgislati- 
va  con  750  representantes  elegidos  por  tres 
años;  un  Consejo  de  estado,  quc  proponía 
las  leyes  a  la  Asarnblea,  y  el  presidente,  quc 
elegía  sus  ministros.  F.1  primer  ministerio  de 
Luis  Napoleón  estaba  compuesto  principal- 
mentc  de  monárquicos;  la  Asamblea  era  dó- 


cil;  el  Consejo  de  estado  lcgislaba  a  gusto  dcl 
presidcntc.  Ya  en  1849  sc  promulgaron  va- 
rias  leyes  de  tendencia  absolutista.  En  estc 
sentido  fue  más  iinportante  la  ley  de  Instruc- 
ción  Pública.  Establecía  la  “libertad  de  ensc- 
ñanza”,  pero  con  este  título  se  disimulaba  el 
casi  privilegio  de  dar  a  las  Órdenes  religio- 
sas  la  enscñanza  privada,  pues  eran  las  úni- 
cas  que  estaban  organizadas  y  tenían  dinero 
para  colegios.  Por  lo  c|ue  toca  a  la  escuela 
pt'iblica,  quedc')  (según  la  ley  de  1849)  bajo  la 
inspección  del  párroco  del  pueblo,  con  lo 
que  se  creía  hacer  de  la  escuela  una  depen- 
dcncia  dc  la  Iglesia;  mas  no  fue  así:  creó  una 
rivalidad  entre  el  cura  y  el  maestro  que  dura 
todavía  cn  Francia.  Pucde  decirse  que  en 
Francia  hav  aún  en  cada  pueblo  un  párroco  v 
un  antipárroco,  que  son  el  cura  y  el  tnaestro 
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(rurt'  v  nrUicuré);  repivsniran  dos  lendnuias 
opuesias:  <1  calolicismo  y  el  liberalismo. 

E1  mismo  año,  el  principe  presidente  dc- 
cidió  la  primera  intervención  dc  la  nueva  R<-- 
pública  francesa  en  política  internacional.  Ya 
hemos  dicho  que  las  proclamas  del  gobierno 
provisional  en  1848  prometían  “ayuda  yapo- 
yo  moral”  a  las  naciones  oprimidas.  Los  pa- 
triotas  de  los  Estados  pontificios  se  habian 
amotinado,  conliando  en  aquellas  promesas, 
como  tantos  otros.  Habían  proclamado  una 
república  romana.  El  papa  Pío  IX  se  había 
refugiado  en  Gaeta,  ciudad  del  rey  de  Nápo- 
les.  Las  tropas  francesas  republicanas  (obsér- 
vese:  todavía  republicanas)  marcharon  a  re- 
ponerlo.  Explicamos  en  detalle  este  episodio 
pani  que  se  vea  cuán  aprisa  se  olvidaban  en 
Francia  el  espiritu  y  las  promesas  de  la  revo- 
lución. 

En  1851,  el  presidente  ya  preparaba,  con 
un  jele  de  policía  adicto  v  un  ministerio  de 
partidarios,  la  restauración  bonapartista.  La 
técnica  del  golpe  de  estado  de  Luis  Napo- 
león  lue  la  misma  empleada  por  Napoleón. 
Ante  toclo  manifestó  no  desear  este  poder 


Luis  Xapo/eóit  fíoaa/iarle,  ya 
elei/itlo  presidente  tle  la  fíe- 
pttblica,  jtira  la  Conslilitcióit 
( fíiblioteca  Xacional ,  París), 
Aunque  no  se  habta  dislint/ui- 
t/o  como  diputado  de  la  Asam- 
blea  Coiisliliiyente ,  los  volan- 
tes  se  sinlieroii  stibyut/ados 
por  el  nombre  y  triuiifó  por 
antplia  inayoría  sobre  sus 
oponcntes. 


Litis  Xapoleón,  presidente  de 
la  fíepiíhlica  Jrancesa,  sef/iín 
una  eslampa  popular  contein- 
poránea  ( fíiblioleca  Xacional, 
Paris).  Elet/ido  en  1849 ,  tres 
tuios  después  dio  un  golpe  tle 
estado  (diciembre  tle  1851) 
t/ue  le  perinitió  deshacerse  tle 
stts  enemif/os  republicanos. 
Set/ún  iin  plebiscito  fle  pocos 
días  después,  se  redactaba  uiia 
nuevfi  Constitiición  i/ue  rit/ió 
desde  el  14  tle  enero  tle  1852, 
sef/ún  la  cual  el  presidente 
conservaría  el  poder  durante 
diez  años. 
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que  ambicionaba.  Sus  protestas  familiariza- 
ban  al  pueblo  con  Ia  idea  que  aparentába 
combatir.  Primero  sus  manifestaciones  fue- 
ron  en  el  sentido  de  que  rehusaria  el  poder 
si  se  le  ofrecía;  más  tarde  manifestó  quc  lo 
aceptaría,  si  llegaba  el  caso,  por  pura  nece- 
sidad;  finalmente,  acabó  amenazando  con  to- 
márselo  para  el  bien  de  Francia,  no  por  su 
interés  personal:  “Si  el  país  me  impone  de- 
beres,  sabré  cumplirlos”.  “Acaso  tin  día  yo  os 
diga:  ¡Marchad,  que  yo  sigo!...  o  bien,  seré 
vo  el  que  tnarche  v  diga:  ¡Seguidme!”  Kta 
evidente  que  nadie  le  ofrecería  el  poder,  pero 
()tte  tampoco  encontraría  gran  oposición  si 
lo  tomaba. 

El  golpe  se  dio  la  noche  del  día  2  de  di- 
ciembre  de  1851,  aniversario  de  la  batalla  de 
Austerlitz.  Sorprendió  en  la  cama  a  los  po- 
cos  que  podían  estorbar;  no  sólo  a  los  repu- 
blicanos  de  oposición,  sino  hasta  parlamen- 
tarios  como  Thiers,  que  habían  aceptado 
otros  caminos  y  podían  sentirse  ofendidos 
porque  no  se  les  había  consultado.  Unos  y 
otros,  alrededor  dc  setcnta  y  cinco,  fueron  a 
la  cárcel  de  Mazas,  prcpat  ada  de  antemano. 
Por  la  mañana  un  gran  despliegue  de  fuerza 
militar  en  París  dio  a  entender  a  los  pari- 
sienses  que  había  ocurrido  algo  gtave.  La 


proclama  del  presidente,  pegada  en  las  es- 
quinas,  explicaba  el  porqué.  Luis  Napoleón 
quería  tnás  autoridad  que  la  que  le  concedía 
la  Constitución  para  “mantener  la  Repúbli- 
ca...,  salvar  al  país...,  evitar  la  anarquía..., 
respetando  la  voluntad  del  pueblo...,  los  de- 
signios  de  la  Providencia...,  la  soberanía  na- 
cional...,  garantizar  la  libertad...,  dar  reposo 
y  prosperidad...  y  sobre  todo  crear  institu- 
ciones  que  durasen  más  que  los  hombres”. 
El  pueblo  no  protestó. 

Hubo  algunos  motines  en  París,  y  en  pro- 
vincias  buscaron  y  fusilaron  a  unos  cuantos 
impenitentes  republicanos.  Varios  miles  fue- 
ron  deportados  a  Guayana  y  Argelia;  pero  el 
golpe  fue  rcfrendado  por  dos  plebiscitos. 
En  1851  se  preguntaba:  “¿Quiere  el  pueblo 
de  Francia  el  mantenimiento  de  la  autoridad 
de  Luis  Napoleón  Bonaparte  y  le  delega  los 
poderes  para  reformar  la  Constitución?”.  Vo- 
laron  si,  7.400.000;  votaron  no,  647.000.  Un 
año  después  sc  prcgunló:  “¿Quiere  el  pue- 
blo  francés  la  restauración  de  la  dignidad  im- 
perial  en  la  persona  de  Luis  Napoleón  Bo- 
naparte  con  derecho  a  herencia  en  su  sucesión 
directa  o  adoptada?”.  Votaron  sí,  7.824.000; 
votaron  no,  250.000...  Se  forzó  algo  el  voto, 
hubo  abstenciones,  pero  se  tiene  que  reco- 


Luis  \a/tofcóti  at/asajado  /tor 
la  /toblacióa  tle  París  a  sn  re- 
t/reso  a  fa  capital  tfespués  tlel 
llamatlo  viaje  tle 


tle  prodaniarse  eniperatlor  y 
putlo  contprobarse  que  ape- 
nas  liabría  oposición  (Museo 
tle  Versalles). 
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nocer  que  aquellos  resultados  reflejaban  la 
voluntad  del  pueblo  Francés...  La  República 
de  1848  hahía  abdicado,  deslumbrada  por 
un  solo  nombre:  ¡Napoleón! 

Desde  aquel  momento,  Napoleón  III  (el 
segundo  Napoleón,  hijo  de  Napoleón  I,  no 
llegó  a  reinar)  gobernó  con  poder  personal 
sin  restricciones.  Promulgó  una  Constitución, 
pero  era  sólo  para  facilitar  su  gobierno  per- 
sonal  y  disimular  los  excesos  de  su  camari- 
lla.  Mantuvo  una  sombra  de  Asamblea  ele- 
gida  por  sufragio  universal,  pero  el  gobierno 
proponía  candidatos  oficiales  recomendando 
a  los  prefectos  y  alcaldes  que  favorecieran  su 
elección.  Se  permitía  la  elección  de  algunos 
republicanos  y  legitimistas  monárquicos, 
pero  no  poclían  tomar  posesión  sin  jurar  fi- 
delidad  al  emperador.  La  elección  duraba 
dos  días;  por  la  noche,  entre  el  primero  y  el 
segunclo,  los  alcaldes  se  llevaban  las  urnas  a 
su  domicilio  particular.  Puede  calcularse  que 


no  era  para  guardarlas  intactas  sabiendo  que 
el  gobierno  nombraba  los  alcaldes. 

Así  y  todo,  alguna  oposición  se  infiltró  en 
la  Cámara;  pero  la  prensa  no  podía  publicar 
más  reseñas  de  las  sesiones  que  las  que  l'aci- 
lilaba  el  gobierno.  Además  de  corromperles 
con  dinero,  el  gobierno  tenía  una  arma  tc- 
rrible  contra  los  periódicos:  la  famosa  Ley 
de  Advertencias.  El  prefecto  o  gobernador 
advertía  al  periódico  rebelde  una  vez,  sólo 
una  vez,  sin  consecuencias ;  a  la  segunda  ad- 
vertencia  podía  suspenderlo  sin  recurso  de 
apelación. 

El  emperador  gobernaba  con  un  minis- 
terio  de  parientes  v  amigos.  Uno  de  ellos  era 
el  (ámoso  duque  de  Morny,  hijo  natural  de 
la  reina  Hortensia,  y  por  tanto  su  casi  her- 
mano.  Hombre  de  talento,  financiero  sin  es- 
crúpulos,  arbitraba  dinero  para  sí  y  el  go- 
bierno,  a  cambio  de  permitir  todas  las  inmo- 
ralidades.  Alphonse  Daudet,  que  había  sido 
por  algún  tiempo  secretario  del  duque  de 
Morny,  ha  descrito  este  personaje  en  su  no- 
vela  Él  Nabal);  fue  un  potentado  francés  de 
tipo  oriental.  Otro  colaborador  de  Napo- 
león  III  fue  el  conde  Walewski,  hijo  del  gran 
Napolcón  y  de  la  l'amosa  condesa  polaca  Wa- 
lewska,  fiel  a  Bonaparte  aun  después  de  la 
deserción  de  María  Luisa.  Walewski  era,  pues, 
primo  hcrmano  del  cmperador  y  le  sirvió 
discretísimamente  cn  embajadas  dificiles  y  en 
el  ministerio  dc  Ncgocios  extranjetos.  Los 
colaboradores  dcl  golpc  de  estado,  el  secre- 
tario  confidentc  Pcrsigny,  cl  jefe  de  policía 
Maupas  y  cl  general  de  la  guarnición  de  Pa- 
ris,  Saint-Arnaud,  recibieron  carteras  de  mi- 
nistro.  Después  fueron  ministros  gentes  cle 
tipo  más  intelectual:  el  univcrsitario  Victor 
Duruy  y  el  ex  republicano  Camillc  Olivier. 

Napoleón  III  contrajo  matrimonio  en  el 
año  1852  con  una  española  mucho  más  jo- 
ven  que  él,  la  condesa  de  Montijo.  Por  los 
retratos  de  Winterhalter  comprendemos  que 
era  una  perfecta  belleza  andaluza.  El  emba- 
jador  austríaco  Hübbner  la  descríbe  dicien- 
do  que  tenía  “perfil  de  camafeo  y  ojos  al- 
mendrados...”.  Añade  que  hablando  “pasaba 
de  uno  a  otro  asunto,  como  hacen  las  mu- 
jeres  españolas,  que  tienen  más  gracia  <¡ue 
juicio”.  A  pcsar  de  este  “elogio  austríaco”,  cl 
embajador  reconoce  que  la  emperatriz  dc- 
mostraba  cstar  al  corriente  de  los  negocios 
importantes  del  gobierno,  y  no  parece  haber 
intrigado  ni  iníluido  para  decidir  ningún 
asunto.  En  algunas  ocasiones  actuó  como  re- 
gente  con  gran  discreción.  En  1856  nació  el 
príncipe  imperial,  regulándose  así  la  sucesión 
prevista  por  el  plebiscito  dc  1852.  La  corte 
se  estableció  en  las  Tullct  ías  y,  aunque  Ia  ran- 
cia  nobleza  legitimista  nunca  reconoció  el 
Imperio,  no  faltaron  damas  de  los  nuevos  ri- 
cos,  esposas  de  generales  y  hasta  aristócratas 
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Xapoleán  ///,  por  Ch*  L*  Miiller  (Museo  de 
Versalies)*  Tras  un  nttero  plebiscito  del  21  de 
noviembre  de  1852 *  ei  presidetüe  Lttis  Napo- 
león  fue  proclamado  emperadar  et  2  de  di- 
ciembre  de  aqnel  ntixtno  ano* 


dc  segTinda  clase  para  Ilenar  los  salones.  Se 
bailaba  al  sotí  de  un  órgano  mecánico  que 
movían  un  gcneral  v  d  rnaestro  de  ceremo- 
niasn  “ p orq ue  el  em p era  d o r  de te s La b a  lo s  mú  - 
sicos",  pues  decía  “cuentan  más  tarde  por  la 
calle  todo  lo  que  han  visto  cn  d  salón  y  lo 
que  no  han  visto”.  Se  representaban  “cua- 
dros  vivos’h  v  se  daban  sesíonés  de  espírids- 
mo  coti  mesas  paiiantes. 

Para  apaciguar  la  “fiera  revolucionaria”, 
el  Segundo  Imperio  francés  hizo  gfandes 
obras  públicas,  sobre  todo  en  París.  La  re- 
forma  de  París  la  llevó  a  cabo  un  prefecto 
con  poderes  dictatorikles  llamado  Hauss- 
mann.  Ei  a  de  orígen  alsaciano.  Sin  patrimo- 
nio  local  c¡ue  le  inclinara  a  conscrvar  el  París 
pintoresco  de  plazuelas  con  mercados,  con- 
ventos  con  tapias  y  jardines  y  callejas  estre- 
chas,  especialmente  buenas  para  días  de  ba- 
rricadas,  construyó  espaciosos  bulevares  quc, 
además  de  un  anillo  dc  vías  a  propósito  para 
la  circulacíón,  comunicaban  fácilmente  las 
varias  estaciones  de  férrocarril.  Haussmann 
Tiianejó  sín  escrúpulos  recursos  casi  ilimita- 
dos  porque  los  Bancos  y  capitalistas  hacían 
negocios  íabulosos  con  la  cxpropiación  v  el 
aumento  de  valor  de  los  terrenos  de  la  re- 
forma.  Se  temiinó  el  Louvre,  sc  construyó  la 
Ópera  y  los  grandes  mercados.  El  París  ac- 
tual  es  todavía  el  París  del  Segundo  Imperio, 
mejor  dicho,  el  París  de  Haussrnarm.  Se  re- 
habilitaron  los  ferrocarrUes  con  subvcndo- 
nes  y  alargando  el  plazo  de  reversión.  Innu- 
mcrables  empresas  de  orden  industrial  o 
económico  fueron  sostenidas  o  patrocinadas 
por  el  gobierno.  Toda  iníciativa  quc  pudíera 
a  Ia  larga  producir  riqueza,  aunque  repre- 
sentara  un  privilegio  escandaloso  disfrazado 
de  ínterés  público,  estaba  segura  de  encon- 
trar  el  apoyo  oficial. 

Sc  hindaban  compañías  por  acciones  para 
toda  dase  de  empresas,  quc  muchas  veces  re- 
sultában  provechosas  sólo  por  su  carácter  de 
monopolio.  De  todas  cstas,  ía  niás  importan- 
te  cs  la  del  canal  dc  Suez,  i  ealÍ/ado  con  ca- 
pital  francés  en  su  mayor  parte.  El  jedíve  con- 
tribuyó  con  labor  forzada:  25.000  hombres 
se  vieron  óbligados  a  trabajar  por  cuenta  del 


Carlos ,  duque  de  Marny *,  hermano  bastardo 
de  Xapoleon  flf  r  su  ministro  de  Hacienda* 
relratado  por  Daudet  en  su  noveln  uLl 
Xabab"  ( Biblioteca  XacionaL  París). 


ie; 
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LA  REVOLUCIOIM  BANCARIA  DEL  SEGUNDO  IMPERIO 


Con  el  Segundo  Imperio,  !a  economia 
francesa  se  transforma  en  una  economia 
moderna,  con  un  mercado  de  ámbito  na- 
cional:  favorecida,  ciertamente,  por  un 
cambio  de  la  coyuntura  económica  que,  a 
partir  de  los  años  1850-1851,  se  carac- 
tenzará  por  una  alza  de  precios  que  du- 
rará  casi  un  cuarto  de  siglo,  más  impul- 
sada  de  forma  decisiva  por  un  estado 
abiertamente  intervencionrsta,  en  el  que 
la  iniciatíva  personal  de  Mapoleón  III  — su 
preocupación  fundamental,  nutrida  en  su 
exílto  inglés,  era  hacer  de  Francia  un  país 
rícch-  encontró  su  justificación  teórica,  y 
los  hombres  capaces  de  hacerla  reafidad, 
en  el  sansimonismo,  con  su  ideal  de  pro- 
greso  humano  fundado  en  e¡  económico, 
con  su  exaltactón  de  la  clase  industnal. 

Francia  conocerá,  pues,  entre  1 852 
y'1870  -a  semejanza  de  los  demás  pat- 
ses  occidentales-  un  período  de  prodigio- 
so  desarrollo  del  régimen  capitalista  ex- 
plicadü  en  gran  medida  — pues  se  trata  de 
una  de  las  causas  fundamentafes  del  in- 
dtcado  cambio  de  coyuntura-  por  la  pues- 
ta  en  circulación  de  una  enorme  masa  mo- 
netana  tras  los  descubhmientos  — en  1845 
y  1851,  respectivamente'  de  las  minas 
de  oro  de  California  y  Australia:  en  veinte 
años  {1850-1870),  la  producción  de  oro 
en  ef  mundo  casi  rguala  a  la  cantidad  acu- 
mulada  desde  el  descubrimiento  de  Amé- 
hca  {Dupeux), 

Tan  favorable  oportunidad  requería,  pafa 
su  pfeno  aprovechamiento,  la  reafización 
de  profundas  modificaciones  en  fa  estruc- 
tura  del  sistema  bancario  francés,  domi- 
nado  hasta  entonces  por  la  afta  banca  o 
banca  privada,  es  decir,  por  un  pequeño 
número  de  bancos  {alrededor  de  una  do- 
cena),  surgidos  generaimenfe  a  príncipios 
del  sigfo  XIX,  sin  sucursales,  carentes  de 
toda  espectacularídad  y  caracterizados  por 
dos  notas  fundamentales: 

1, a  Trabajan  con  sus  capitales  perso- 
nales,  abundantes  y  constantemente  acre- 
centados  por  inversiones  muy  estudiadas, 

2. a  Sus  inversiones  son  a  largo  piazo 
y  se  reaiizan  en  las  grandes  empresas  eco- 
nómicas:  industrias,  minas,  transportes, 
participando  tambíén,  con  gcan  frecuen- 
cia,  en  la  colocación  de  fondos  del  estado 
(Lesourd  y  Gérard), 

La  alta  banca,  en  la  que  sueien  distin- 
guirse  dos  grupos:  el  de  origen  judío 
(Rothschild,  Worms,  Heíne)  y  el  de  origen 
protestante  (Mallet  Mirabaud,  Verne), 
consolidará  su  poderío  durante  la  monar- 
quía  de  juiio,  participando  en  la  creación 
del  slstema  ferroviario  y  en  el  desarrollo 
de  la  industria  metalúrgica. 


Este  dominio  de  la  alta  banca  se  verá 
limitado  durante  et  Segundo  Imperio: 

A)  Ccm  la  creación,  entre  1848  y  1864, 
de  los  más  importantes  establecimientos 
de  crédíto,  aún  hoy  día  subsistentes  en 
Francia:  el  Comptoir  Nationa!  d'Escompte 
de  Paris  { 1  8 4 8 ) ,  e I  Cré dit  f n dus trief  etC om - 
merciaf  (1859),  el  Crédit  Lyonnais  (1853) 
y  la  Société  Généraf  (1864). 

Frente  a  la  alta  banca,  los  estabfecimien- 
tos  de  crédito  se  caracterizaban,  de  una 
parte,  por  trabajar  con  su  capital  social, 
formado  por  ef  conjunto  de  sus  acciones 
y  reservas  y  con  !os  depósitos  a  la  vista, 
y,  de  otra,  por  reafizar  únícamente  opera- 
ciones  a  corto  plazo  (custodia  de  depósi- 
tos,  descuentos,  cambio  entre  monedas 
extranjeras,  adelantos  sobre  títulos).  Ob- 
tendrán  un  gran  éxito. 

B)  Mas,  sobre  todo,  adquiririn  gran 
auge  ios  bancos  de  negocios,  que,  a  se- 
mejanza  de  la  alta  banca,  se  dedican  a 
operaciones  a  !argo  pfazo  (que  inmovili- 
zan  el  dinero  durante  varios  años)  y  que, 
como  los  establecimientos  de  crédito, 
constituyen  su  capital  por  acciones.  Hay 
un  importante  desarrollo  del  crédito  terrh 
toríal  con  garantía  hipotecaria  {crédit  fon- 
cierf  a  partir  del  decreto-ley  de  28  de  fe- 
brero  de  1852  que  autoriza  la  creación  de 
sociedades  de  crédito  inmobiliario  que 
prestarán  sumas  reembolsables  a  largo 
plazo  por  anuaüdades,  Surgen  así  la  Ban- 
que  foncfére  de  Paris t  la  Société  fonciére 
de  Marseifíe,  ta  Société  fonciére  de  Ne- 
vers .  Cuando  !a  Banque  de  Pa rís  se  in- 
corpore  a  !as  otras  dos,  surgirá  el  Crédft 
foncier  de  France. 

Importa  destacar  como  el  crédito  terrí- 
torial  sé  oríenta  mucho  más  hacia  la  pro- 
piedad  urbana  que  hacia  las  explotacio- 
nes  agrícolas. 

Faltaba  en  Francia,  sin  embargo,  la  ins- 
titución  orientada  a  la  industria  y  al  co- 
mercio,  la  que  se  ha  denominado,  entre 
las  creaciones  de  la  época,  "la  más  atrs- 
vida.,,,  la  más  significativa.,,  por  sus  ten- 
dencias,..,  la  más  origina!  por  sus  objeti- 
vosJJ  (L'Homme):  el  Crédit  Mobiiier,  fun- 
dado  en  noviembre  de  1852  y  con  un 
capital  de  60  miilones,  dividido  en  accio- 
nes  de  500  francos,  por  los  hermanos 
Émile  e  Isaac  Péreire,  judíos  de  origen  por- 
tugués,  antiguos  sansimonianos. 

Bajo  el  impulso  de  los  Péreire,  el  crédi- 
to  se  convierte,  segün  la  expresión  de  Jean 
L'Homme,  en  una  '  industria  motriz",  La 
ídea  clave  es  la  de  movilizar  !os  ahorros 
que  crecen  con  la  prosperidad  del  país  y 
que  hasta  entonces  permanecían  estériles 
o  se  empleaban  improductivamentér  pro- 


porcionando  a  las  empresas  que  empíe- 
zan  e!  crédito  que  no  les  facilita  la  a!ta 
banca,  preocupada  por  las  inversiones  se- 
guras. 

Los  recursos  los  obtendría  mediante  la 
emisión  de  obllgaciones  a  largo  plazo  por 
imposición  del  gobierno  y  los  prestará  a 
las  sociedades  que  se  quiere  agrupar,  de 
manera  que  las  más  sólidas  garanticen  de 
alguna  manera  a  !as  menos  seguras. 

Los  resultados  fueron  excepcionales. 
Distribuyendo  pronto  enormes  dividendos, 
dio  un  gran  ímpulso  a  !os  más  varios  ne- 
gocios  industriales  y  mercantíles:  gas,  se- 
guros,  transportes  marítimos,  construcción 
inmobiliaria...,  interviniendo  también  en  la 
construcción  de  ferrocarrifes  dentro  y  fue- 
ra  -norte  de  España,  Suiza,  Austria,  Ru- 
sia—  de  Francia.  En  1 863  controlaba  die- 
cinueve  compañías  y  más  de  tres  mil 
miflones  de  francos  de  capitaL 

Temiendo  desde  los  primeros  momen- 
tos  la  hostüidad  de  la  alta  banca.  espe- 
cialmente  de  fos  Rothschild.  su  intento  de 
convertirse  en  banca  de  emisión,  le  atrajo 
la  oposición  de  la  Banque  de  France,  Fuer- 
tes  inmovilizaciones  — especialmente  la 
compra  de  terrenos  de  MarseJla-  quebran- 
taron  ñu  crédito  y  la  crisis  de  1866  hizo 
caer  en  la  Bolsa  la  cotización  de  los  va- 
lores  que  constituían  la  cartera  del  Crédit, 
dimltiendo  los  hermanos  Péreire,  La  so- 
cíedad  desapareció  en  1871,  no  sin  ha- 
ber  desempeñado  un  papel  muy  impor' 
tante  en  el  desarroüo  económico  de  Fran- 
cía. 

Para  concluir,  puede  señalarse,  con  Le- 
sourd  y  Gérard.  que  durante  ef  Segundo 
Imperio: 

1. °  Se  pasa  progresivamente  de  una 
Banca  que  trabaja  con  capitales  propios, 
que  pertenecen  a  algunos  miembros  de 
una  gran  familia  o  a  a!gunos  poseedores 
de  capitales,  hacia  otro  tipo  que  utilizará, 
sobre  todo,  los  fondos  de  los  depositan- 
tes  o  de  gran  cantidad  de  accionistas  u 
obligacionistas.  Se  hablará  de  "plebiscito 
de  los  capítales". 

2. °  Se  produce  una  especializactón  cada 
vez  más  clara  entre  operaciones  a  largo  y 
a  corto  plazo. 

3. °  La  revoludón  (de  fal  forma  cabe  ca- 
lificarla)  de  la  Banca  francesa  permite  mo- 
vilizar  el  crédito  que  hará  posib!e  la  trans- 
formación  económica  de  Francia.  París 
será  considerado,  después  de  Londres, 
como  el  gran  mercado  financiero  del  mun- 
do,  lo  que  explica  la  atracción  de  los  paí- 
ses  extranjeros  hacia  las  inversiones  fran- 
cesas. 

A,  M. 
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Etiffenia  de  Monlijo^  la  expa- 
ñola  con  quien  cago  /Sfapo- 
Ícán  III  (Museo  CarnaraÍet , 
París)* 


Estampa  poptdar  qne  repre- 
serrJa  eÍ  matrimonm  de  Na- 
poleón  lil  Y  Eugenia  de  3fan- 
tijo  ( Bibliateca  Nacion «/, 
París). 
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estado.  Como  propina,  cl  estado  egipcio  re- 
cibíó  una  participación  de  176.000  acdones 
dc  las  400.000  de  la  compañta  del  canal,  pero 
encontrándose  cl  jcdive  cn  dificultades  finan- 
cicras,  vendió  sus  acciones  al  gobierno  inglés 
por  cuatro  millones  de  libras  csterlinas,  Ksta 
tramacctón  no  sólo  proporcionó  a  los  ingle- 
ses  el  dominio  del  canal,  sino  t  jue  íue  eco- 
nómicamente  un  gran  negocio*  Hubo  años 
que  produjo  el  50  por  100.  El  canal  de  Suez 
fue  inauguradp  en  1869  por  la  emperatriz. 
EI  director  fue  Ferdinand  de  Lesseps,  a  quien 
vimos  entre  los  discípulos  de  Saint-Simon, 
pero  los  sansimoníanos  no  tcnían  escmpulos 
en  participar  en  los  grandes  negocios  dcl  Sc- 
gundo  Imperio,  aunque  ellos  eran  de  hon- 
radez  casi  mística.  Mientras  uua  obra  repre- 
sentara  un  progreso,  poco  les  importaba  que 
costase  deraasíados  millones  ■  su  moral  no 
era  la  del  bien  y  el  mah  sino  del  raás  o  el 
inenos  progreso,  Los  adelantos  científicos  im- 
pondrían  otra  justícia;  lo  esencial  era  la  mar- 
cha  adelante  en  lugar  de  la  marcha  atrás, 
Con  la  civílizacíón,  las  reformas  sociales  no 
se  tendrian  quc  concedcr;  politicamcnte  se- 
rían  inevitables.  A1  lado  de  los  ferrocarriles 
se  instalaba  cl  teíégrafo  público,  hecho  más 
iinportante  que  díscutir  sobrc  tal  o  cual  pun- 
lo  de  iilosofía-  La  moral  era  colectiva;  el  iri - 
díviduo  rio  contaba. 


George- Eugenen  barati  de 
Hausxmann*  prefecto  del  Sena 
bajo  Napoleón  ///,  que  Üevó 
a  eaho  una  trascendental  re - 
forma  urbana  de  Parts * 


Velada  nutsical  en  París  du- 
rante  el  Segundo  Imperio  (BÍ- 
blioíeca  Nacionaf  París) . 
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ELCRECHVIIENTO  DE  LA  IfVDUSTRlA  FRANCESA  EN  ELSIGLO  XVIIh 
LA  PRODUCCION  DE  HULLA 


Isegún  P,  Léon,  "La  industrialisation  en  France  en  tant  que  facteur  de  croissance  économique  du  début 
du  XVI  lle  siécle  á  nos  jours",  Rremiére  Conférence  d'histoire  économique,  19601 


Cuencñ  de  Ariíin. 

Cuenca  de  Ftrve-de-Gier. _ 


Ejemplo  del  crecrmtento  de  urt  sector  nuevo  en  el  siglo  xviu:  la  prüducción  hullera  pasaría  de  50.000  ó  75.000 
toneladas  a  prínciplos  de  siglo  a  6.000,000  ó  7.000,000  en  1789,  Estas  cifras  globales,  poco  exactas  y  dts- 
cutibles,  son  confirmadas  por  estudios  parciales,  como  la  evoludón  de  fa  producdón  en  la  cuenca  de  Anzin 
y  de  Rive-de-Gier.  En  Anzin,  ef  coeficiente  de  la  producción  entre  1756-17  60  y  1786-1790  es  del  176  %, 


Inauqurac  ión  de  los  írahajos 
de  apertura  del  canal  de  Suez* 
el  25  de  ahril  de  1859  (Museo 
C arna  rale  l ,  Pa  ris ) . 
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LA  GRAN  BURGUESIA 


¿Qué  debe  entenderse  por  gran  burgue- 
sía  ? 

Para  Jean  L’Homme  se  trata  de  una  cla- 
se  social  constituida  por  personas:  1  .ü,  que 
trabajanr  no  manualmente.  pero  s í  ejer- 
ciendo  funciones  directoras;  2.°,  que  se 
hallari  comprometidas  en  actividades  par- 
ticularmente  remuneradas;  3.°,  que  dtspo- 
nen  de  enormes  ingresos.  Los  dos  prime- 
ros  elementos  separan  a  la  gran  burguesia 
de  Ja  antigua  aristocracia  terrateniente;  el 
tercero  la  separa  de  las  demás  burgue- 
sías:  pequeña  y  mediana,  ya  que  son  únh 
camente  dlferencias  de  riqueza  las  que 
trazan  la  frontera  entre  la  gran  burguesía 
por  una  parte  y,  por  otra,  la  mediana  íco- 
merciantes.  funcionarios  medios,  profesio- 
nales  libres)  y  la  pequeña  (tenderos  y  pe- 
queños  fundonarios), 

Precisando  más,  ia  estructura  de  la  gran 
burguesta  se  presenta  de  la  siguiente  ma- 
nera: 

aJ  En  la  cúspide,  una  doble  serie  de  in- 
dustriaies  y  banqueros. 

b)  Ligeramente  después  ei  gran  comer- 
cio  y  el  grupo  constítuido  por  altos  fun- 
cionarios  ministeriales  y  hombres  de  Jey: 
notarios,  procuradores,  estrechamente  ii- 
gados  todos  ellos  al  mundo  de  los  nego- 
cios.  Mas  no  basta  el  cargo  para  formar 
parte  de  la  claser  siendo  preciso  que  sea 
cuantioso  su  rendimiento  económico, 

c)  Por  últimor  un  grupo  heterogéneo  en 
el  que  se  integran  funcionarios,  abogados, 
profesores,  literatos,  periodistas,  que,  por 
supuesto,  con  altos  ingresos  figuren  en  un 
escaión  suficientemente  elevado  de  la  je- 
rarquía  administrativa  o  pongan  sus  talerv 
tos  al  servício  de  la  clase, 

Se  ha  señalado  cómo  cada  una  de  las 
tres  revoluciones  ocurridas  entre  1 830 


y  1848  resulta  efectuada  contra  una  cla- 
se  definida:  la  de  1830,  contra  la  arísto- 
cracta  terrateniente;  la  de  febrero  de  1 848r 
contra  la  gran  burguesta;  la  de  junio 
de  1848,  contra  el  pueblo  de  Paris,  en  el 
que  empezará  a  surgir  entonces  una  au- 
téntica  conciencia  proletaria. 

Por  consiguiente,  en  1830,  la  coalición 
de  gran  burguesía  y  clases  medias  des- 
plazará  a  Ja  aristocracia  temtortal.  Duran- 
te  la  monarquía  de  juiior  decepcionadas 
las  clases  medias,  apenas  se  amplía  el  sis- 
tema  electoral,  la  Guardia  Nacional  se  des- 
compone...  Asistimos  al  apogeo  de  la  gran 
burguesía,  que  se  constituye  como  clase 
diferenciada  con  caracteres  específicos: 
Luis  Felipe  gobernará  con  banqueros  (Laf- 
fite  o  Castmir  Périer).  Clases  medias  y 
obreros  se  alzarán  en  París  en  1848  y  su 
éxito  es  tan  rápido  como  total.  La  alianza 
durará  poco  tiempo;  en  junio  el  pueblo 
será  brutalmente  reprímido,  y  el  Segundo 
Imperío  verá  como  ía  alta  burguesía  con- 
tinúa,  ai  menos  en  lo  fundamental,  man- 
teniendo  la  supremacía. 

Las  diferencias  con  el  emperador:  übre- 
cambio,  aparente  desarrollo  de  las  liber- 
tades  políticas,  no  bastarán  a  alterar  la 
sólída  unión,  fundamentada  en  un  paoto 
tácito,  Napoleón  III  mantendrá  firmemen- 
te  el  orden  público,  garantizando  que  la 
propiedad  -tan  amenazada  a  principios 
de  1 848  sea  respetada  y  la  alta  burgue- 
sía  — no  sólo  elia,  por  supuesto—  acepte  el 
régimen  dictatorial.  Habrá,  sí,  una  renova- 
ción  del  personal  político,  pero  éste  será 
escogido  por  el  emperador  entre  la  gran 
burguesía,  repitiéndose  sus  nombres: 
Magne,  Baroche,  Rohuer,  'el  viceempera- 
dor  sin  respopsabilidad",  Fould,  BillaulL.. 
al  frente  de  los  departamentos  ministeria- 
les.  Seguirá,  pues,  dominando,  ciertamen- 
te  con  un  nuevo  espiritu,  eJ  sansímonis- 
mo,  necesario  para  adaptarse  a  la  evolu- 
ción  capitalista, 

Ya  se  ha  aludido  a  la  heterogénea  es- 
tructura  de  la  alta  burguesía.  Mas,  eviden- 
temente,  es  su  estrato  superior  el  que  me- 
jor  la  caracteriza.  Estudiada  ya  la  revolu- 
cíón  de  las  finanzas,  interesa  ahora  hacer 
alguna  referencia  a  la  gran  industria,  cuyo 
desarrollo  es  manifiesto,  aprovechando,  sí, 
la  coyuntura  económíca  favorable,  pero 
impulsada  por  capitanes  de  empresa  di- 
námicos:  los  Wendel.  Schneider  y  Tala- 
bot  en  la  metaiurgia;  los  Kuhlmann,  Gui- 
met  Deutsch  de  ía  Meurthe,  Desmarais, 
pioneros  de  la  industria  química...,  que  son 
capaces  de  innovar  y  que  realizan  un  pro- 
ceso  de  concentración  industrial:  técnico 
-en  los  grandes  establecimientos-  y  geo- 
gráfico  -^en  las  ciudades  o  cerca  de  las 
mismas-,  gracias  al  cual  aumenta  la  pro- 
ductividad,  desapareciendo  el  viejo  mun- 
do  artesanal  (fenómeno  especialnnente  vi- 
sibíe  en  la  industria  textil):  los  estableci- 
mientos  de  Wendel  ocupan  más  de  9.00D 
obreros  a  finales  del  período,  y  las  fábri- 
cas  Schneider  pasan  de  2.500  en  1845 


a  6.000  en  1860  y  10.000  en  1870,  y 
en  el  campo  de  los  ferrocarriies  las  42  so 
ciedades  existentes  en  1861  son  sólo 
6  en  1  860. 

Hay  que  destacar  que  la  concentración 
no  se  reduce  sólo  a  las  empresas,  sino 
que  afecta  a  las  funciones  y  a  los  cargos: 
un  colaborador  de  Proudhon,  Georges 
Duchéne,  afirmará  que  en  1868  los  Pé- 
reire  gobernaban  unas  19  compañías, 
con  3.500  millones  de  franeos  de  capital, 
y  que  los  administradores  de  sociedades 
no  pasaban  de  183  personas,  de  las  que 
una  trelntena:  Morny,  Rothschild,  tos  Ta- 
labot,  los  Péreire...  presentaban  impresio- 
nantes  acumulaciones.  Estos  hombres 
controlarían  más  de  20.000  míllones  de 
francos. 

Resta,  finaimente,  esbozar  los  rasgos 
más  característicos  de  esta  clase,  que  ten- 
derá  manifiestamente  a  constituirse  en 
casta: 

"Los  múltiples  lazos  famriliares...  tienden 
a  reforzar  la  unidad  del  patronato  capita- 
lista,  a  cerrarse  también.  Los  matnmonios 
se  hacen  casi  siempre  en  el  interior  del 
grupo,  entre  los  pertenecientes.  si  no  a  la 
misma  rama  de  la  industria,  al  menos  a 
familias  de  nivel  comparable,  pertenecien- 
tes  a  una  mlsma  éiite  económíca'L 

Para  la  burguesía,  el  fundamento  de  la 
sociedad  no  puede  ser  más  que  la  propie- 
dad,  que  permite  ei  beneficio  y  proporcio- 
na  la  seguridad,  De  aquí,  que  las  virtudes 
burguesas  sean  tas  que  se  ven  recompen- 
sadas  por  un  acrecentamiento  de  la  rique- 
za:  saber  práctico,  cálculo,  prudencia,  or- 
den,  economía.  Y  los  vidos  mós  degra- 
dantes,  los  que  perturban  tos  negocios: 
deshonestidad,  robo...  (Dupeux). 

Peculiares  características  presenta  1a 
vida  familiar,  dominada  por  los  intereses, 
con  el  matrimonio  como  probiema  funda- 
mental,  sujeto,  por  ello,  a  minucioso  cálcu- 
lo.  Vida  famüiar  de  \a  que  R.  Pernoud  se- 
ñala:  "La  mujer  está  literalmente  ausente 
del  Código  Civil,  La  mujer,  aün  más  que 
bajo  el  Antiguo  Bégimen,  permanece  una 
eterna  menor,  pasando  de  la  tutela  del  pa- 
dre  a  la  del  marido...  El  Códlgo  Civil  igno- 
ra  ai  niño;  es  el  futuro  propietario  el  que 
interesa  a  los  juristas  ". 

La  búsqueda  sin  escrúpulo  de  la  rique- 
za  supondró  explotar  a  toda  una  clase,  de 
la  que  se  exige  que  acepte  su  suerte  con 
paciencia:  una  relatíva  excepción,  la  bur- 
guesía  protestante  de  Alsacia,  dominante 
en  la  industria  textil  que  fue  la  primera 
en  preocuparse  del  bienestar  material  de 
sus  obreros  (ciudades  obreras,  cantinas, 
escuelas,  etc.). 

Pero  el  rasgo  más  característico  de  la 
mentalidad  burguesa  es  la  'buena  con- 
cíencia".  Los  pensadores  de  la  burguesía 
se  preocuparán,  ante  todo,  no  dudando  en 
recurrira  la  Historia,  de  justificar  que  aqué- 
||a  ocupa  en  la  sociedad  el  lugar  que  le 
corresponde,  el  primero  (Dupeux). 

A.  M. 
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L¿i  política  cxterior  compensaba  a  los  i  ran- 
cescs  de  la  atonía  del  Parlamento  y  la  disrni- 
nudóii  de  su  libcrtad  en  Francia.  La  revolu- 
ción  de  1848  habia  sido  una  chispa  dc  poca 
duración,  pero  había  encendido  otras  hoguc- 
ras  mucho  más  revolucionarias  por  toda 
Europa.  Dc  grado  o  por  fuerza,  Krancia  tenía 
que  intervenir  en  Italia,  en  Grccia  y  hasta  en 
México  v  en  Oriente,  En  otros  capítulos  de- 
tallaremos  la  partc  que  tomó  Francia  cn  las 
revoluciones  de  México  c  Itaiía.  Pero  la  gue- 


rra  dc  Crímea  requíere  ser  tratada  aquí  por  - 
que  representa  la  primera  cooperadón  mÜi- 
tar  dc  Francia  e  Inglaterra,  que  parecía 
imposibíe  después  dc  Watcrloo. 

La  guerra  de  Ci  imea  tuvo  por  objeto  de- 
lener  a  Rusia  en  su  proyecto  dc  avanzar  has- 
ta  ios  Dardanelos.  En  el  famoso  programa 
dc  expansión  quc  sc  llamó  cn  Rusía  tlel  tes- 
lamento  de  Pedi  o  ei  Grandc”,  sc  presupone 
la  anexíón  dc  Constantinopla  y  el  acceso  dc 
Rusia  al  Mcditeiráneo.  En  1850,  el  Imperío 


Uegada  a  Alejandría  de  loa  in - 
vitados  del  jedtve  a  la  tnauifu- 
ración  del  canal  de  Suez ,  el  1 7 
t le  n&viembre  de  1869  ( ('irica 
Raccolta  Bartarelli*  M ilan) . 


Reunión  de  baqties  para  la 
inautjuración  del  canal  de 
Suez.  entre  eílos  aqtte!  en 
que  iba  el  emperador  de  4  as 
tria  Francisco  Joséf  Museo  dei 
íjército.  Viena) , 


107 


El  canaí  de  Suez  abierta  a  la 
naregaciórt  (Bíblióteea  IVacio- 
nal ,  Paris). 


EL  CRECIMIENTO  DE  LA  INDUSTRIA  FRANCESA  EN  EL  SIGLO  XIX: 
LA  PRODUCCION  SIDERURGICA 


(segün  R.  León,  '  La  ¡ndustrialisation  en  France  en  tant  que  facteur  de  croissance  économique  du  début 
du  XVIMesiécle  á  nos  iours".  Premiére  Conférence  dJhístoire  économique.  1960) 


E(  sostenido  crecimiento  de  u.n  sector  básico  como  la  metalurgia  es  un  signo  de  la  afirmacíón  irreversíble  de  la 
industHalización  en  ia  Francta  de!  siglo  xix.  La  producción  de  huüa  se  acrecienta  en  un  3.212  %  entre  1821- 
1824  y  1910-1913  v  la  de  hierro  en  un  1,890  %  entre  1830-1833  y  1910-1913-  El  porcentaje  de  creci- 
miento  varfa  según  los  periodos.  En  la  producción  hullera  pasa  de  4,9  en  1820-1B50  a  6r1  en  1851-1873, 
pars  reducírse  a  2,4  en  1874-1896  v  1,7  en  1896-1913.  La  evolución  de  la  producción  de  hierro  es  seme- 
jante,  lo  cual  sitúa  el  momento  de  máximo  crecimiento  industrial  en  los  años  1850-1870.  que  culminan  una 
expansión  iniciada  en  1820-1830.  Estas  consideraciones  son  también  válidas  para  la  industria  textil.  Desde 
1870,  el  crecimiento  Endustrial  es  más  lento;  la  tendencia  tiende  a  acentuarse  en  la  producción  carbonífera, 
pero  no  en  ia  producción  de  hierro,  que  recobra  a  pHncipios  deí  siglo  xx  su  ritmo,  aunque  sEn  alcanzar  otra 
vez  los  niveles  del  Segundo  Imperio. 
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turco  era  va  “una  nación  enferma”  que  Ru- 
sia  crcía  poder  maltratar  sin  peligro,  devol- 
viéndola  al  lugar  de  su  origen:  las  altas  pla- 
nicies  dc  Anatolia.  El  zar  proseguía  una 
política  dcsenfadada  “protegiendo  a  crisda- 
no#  en  tierra  de  turcos,  según  convenía  a  su 
política.  Fji  1 853,  con  la  excusa  dc  defender 
a  ios  cristianos  de  Tierra  Santa,  envíó  un  ul- 
timátum  ferpz  a  Turquía,  la  cuaL,  sintiéndose 
apovada  por  Inglaterra  y  Francia,  deciaró  la 
guerra.  Al  cabo  dc  seis  meses  de  cscaramu- 
zas  sin  consccuencia  en  las  llanuras  rumanas, 
los  aliados,  ingleses,  itanccscs,  piamontescs 
y  furcos,  se  encomraron  sitiando  al  ejércÍE.o 
ruso  cnccrrado  en  Sebastopof  fortaleza  de 
Crmrea.  El  sitio  duró  casi  un  año.  Los  alia- 
dos  sufrieron  frío  y  eníermedades,  pero  no 
hubo  grandes  combates.  Las  ílotas  inglesa  y 
francesa  abastecían  de  vívcres  y  municiones 
a  los  ejércitos  sidadores.  Sebastopol  tarde  o 
temprano  tenía  que  rcndirse,  pero  si  los  ru- 
sos  hubiescn  movilüado  un  scgundo  ejército 
ia  campaña  hubiera  podído  continuar.  Quién 
sabe  sí  no  habríaxi  acabado  peleándosc  los 
aliados  encre  si. 

Tai  como  terminó,  la  guerra  de  Crimca 
lue  un  éxito  pcrsonal  de  Napoleón  III.  Si 
convcnía,  podta  llamarse  grau  victoria  mili- 
tar  para  fmes  politkos.  Presidió  la  Conféren- 
cia  de  la  Paz,  reunida  cn  París,  aquel  ya  tnen- 
cionado  Walewski,  bastardo  de  Napoleón  el 
Grande.  Fue  ocasión  de  grandes  fiestas.  Asis- 
tieron  a  clla  no  sólo  compromisarios  de  las 
nacioncs  beligcrantcs,  sino  también  de  Aus- 
tria  y  Prusia.  En  el  tratado  se  consignó  la 
neutrallzación  del  mar  Negro,  donde  ni  Ru- 
sia  ni  Turquía  podían  tener  marina  de  gue- 


rra;  sc  garantizó  la  integridad  dcl  Imperio 
otornano,  aunque  concediendo  autonomía  a 
la  provincia  turca  quc  después  fue  Ruma- 
nía...  Resultados  poco  gloriosos.  Se  discutió 
secretamentc  sobre  Polonia  e  Italia.  Cavour 
no  perdió  la  ocasión  de  hablar  pcrsonalmen- 
tc  con  el  emperador  y  se  estableció  entre  el 
gran  político  y  Napolcón  III  aquella  amis- 
tad  sincera  que  acabó  por  decidir  a  éste  a  ín- 
tervenir  varias  veces  en  Italía. 

Pero,  como  ya  queda  dicho,  cl  más  im- 
portante  resultado  dc  la  guerra  de  Crimea 
fue  que  se  ccharon  las  bases  dc  una  “inteli- 
gencta”  cntrc  Francia  e  Inglaterra.  El  cmpc- 
rador  había  pasado  su  juventud  entre  los 
inglescs  y  no  sentía  deseo  de  “venganza”  con- 


El  qeneral  \tac  Mahott  con  su.s 
fiierzaji  en  eí  asalto  del  fuerte 
Maiakof  ert  S  ehastopoL  el  S 
de  septiembre  de  1855  (Museo 
del  Ejéreifo*  París)*  Este  he~ 
cho  de  armas  y  la  inmediata 
caprtulacion de  Sehastopol pu- 
steron  jtn  a  la  paerra  de 
Critn  ea.  en  la  (jite  Gran  fire- 
tana Francia  V  Piamonte  se 
habían  opuesto  a  las  intencio- 
nes  rusas  de  oprorecharse  de 
la  debilidad  del  imperia  oto- 
mano,  El  iraiado  de  paz  se  fir- 
nmría  en  Paris  ei  50  de  marzo 
de  1856 . 
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Et  puerto  de  Baíaktara*  en 
Crimea*  dtínde  se  dia  otro  no- 
torio  hecho  de  armas  en  aque- 
tla  campaña. 


fstampa  popttfar  que  repre- 
senla  ta  baialia  de  tnkermann* 
ttntí  tfe  tos  hechos  de  armas  de 
la  tjuerra  dr  Crimea  (Bihfia- 
teca  V acionaL  Paris). 


tra  los  implacablcs  cncmigos  dc  su  tío.  La 
rcína  Victoria,  jovcn  todavía,  admiraba  al 
cmpcrador  porqtic  carccia  dc  la  “versatiiidad 
y  ligereza  dc  los  í  raiiceses’’.  Decía  que  Napo- 
Icón  “no  tenia  como  ellos  atrofiado  cl  scnti- 
do  moral'L  Durante  cl  verano  del  sitio  de  Sc- 
bastopol  (1854),  la  reina  Victoria,  acompa- 
ñada  dcl  príncipe  comorte  Alberto,  hizo  sli 
primcr  viajc  a  la  ciudad  dc  París  y  regresó 


cmusiasmada  de  la  íamilia  imperial,  consi- 
derada  como  famitia  modclo. 

Estas  relaciones,  empezadas  con  un  fin 
político,  tuvicron  la  consccucncia  mcnos  es- 
peiada.  Acabaron  con  un  traiado  dc  comcr- 
rio,  cl  primer  tratado  puramente  comerdal 
efcctuado  cntrc  nacioncs  dc  la  cpoca  mo- 
dcrna* 

EI  asunto  cs  tan  importantc  que,  para  que 
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Se  trata  de  un  tema  clave  para  enten- 
der  la  Administración  francesa,  imitada, 
como  es  sabido,  por  buena  parte  de  los 
paises  europeos  durante  eJ  sigloxix,  Gar- 
cía  de  Éntema  ha  subrayado  como  ef  pre- 
fecto  ha  llegado  a  ser  en  Francia  el  pro- 
totipo  de  administrador  profesional,  cuyo 
contacto  con  la  capa  política  se  reduce 
sólo  a  lo  estrictamente  necesario.  No  ha 
sido  así  siempre:  Ja  situación  bajo  el  Se- 
gundo  Imperio  es  buena  pru eba  de  ello. 

Pero  el  estudio  del  sistema  prefectoral 
es  también  clave  para  entender  cómo  se 
desarroffó  realmente  la  vida  política  fran- 
cesa  bajo  la  dictadura  de  Luis  Napoleón. 

E¡  cuerpo  prefectoral  tiene  su  antece- 
dente  en  tos  intendentes,  funcionarios 
nombrados  y  separados  libremente  por  el 
rey,  con  amplísimas  competencias:  Te  Rot 
présent  dans  ia  provfnce",  factores  bási- 
cos  de  la  política  de  centralización  de  Ri- 
chelieu,  que  habrían  de  perdurar  hasta  la 
Revolucíón  francesa. 

La  gran  revoluciónr  en  su  ataque  inicial 
a  Ja  centralización  absolutísta  fse  drvidirá 
Francia  en  83  departamentos,  regidos  por 
una  Ásambfea  Electiva  y  un  Consejo  Eje- 
cufivo  surgido  de  la  mismal  pondría  en 
pefigro  Ja  umdad  nacionai  al  permitir  el 
predominio  de  fos  intereses  locdles  frente 
al  inferés  comün.  Confusión  e  íneficacia 
caracterizan  una  situación  a  fa  que  pon- 
dría  fin  el  golpe  de  estado  del  18  Bru- 
mario. 

Con  Napoleón  como  primer  cónsul  se 
opera  una  reacción  centrafizadora  como 
único  medio  de  consofídar  la  República. 
La  Administración  focal  se  estructura  ert 
departamentos  Í95)r  anondissements  y 
municipios,  a  cuyo  frente  habría  prefec- 
tos,  subprefectos  y  alcaldes.  La  Ley  de 
1 7  de  febrero  de  1 800  crea  íos  prefectos, 
que,  asistidos  por  dos  consejos:  Générat 
y  de  Préfecture,  límíte  escaso  a  su  amplia 
esfera  de  acción,  gobemarían  los  distntos 
de  forma  efectiva  en  nombre  de!  poder 
central. 

Dos  notas  resaltan  desde  el  primer  mo- 
mento  en  e!  cueroo  prefectoraJ,  señala 
Chapman:  en  el  departamento  eran  la  su- 
prema  autoridad,  con  poderes  en  su  ma- 
yorfa  indeterminados  legalmente,  de  he- 
cho  amplístmos,  pero  en  sus  míacíones 
con  el  centro  tenían  que  ser  meros  agen- 
fes  ejecutivos,  subordinando  su  voluntad 
y  sus  creencias  políticas  a  los  fines  del 


LOS  PREFECTOS 

gobiemo,  que  podía  destituirios  sin  nm- 
gún  condicionamiento.  Grandes  poderes 
Jocales,  pues.  pero  estricta  obediencia  ní 
centro.  La  acfivídad  de  los  prefectos  se 
entendió  rápidamente,  "fuerza  motriz  de 
Francia  en  los  campos  sociai,  polftico  y 
económico",  que  proporcionaría  Ea  fiime 
base  de  gobierno  necesaria  a  Napoleón 
para  constituir  su  Imperio.  Adquíriendo,  a 
semejanza  de  su  creador,  cjerto  gusto  por 
Ja  dictadura,  el  euerpo  prefectoraf  perdu- 
rará  con  la  Restauración,  asemejóndose  a 
los  sucesfvos  gabíernos.  Con  Luis  XVÍII 
f  1 81  5-1825),  Carlos  X  (1825-1830),  Luis 
Felipe  (1 830-1 848J,  laSegunda  República 
(1848-1  852)  y  NapoJeón  NJ  (1852-1870), 
Jos  prefectos,  desde  luego,  no  exclusiva- 
mente,  fueron  de  forma  prtncipal  agentes 
electorafes  y  jefes  de  policía  (Chaoman), 

Con  ef  Segundo  fmperío,  los  prefectos 
(que  han  creado,  con  sus  informes  alar- 
mantes  sobre  la  situación  socía/  en  sus 
departamentos,  la  Peur  de  1 852  que,  de 
manera  importante,  facilítaría  el  golpe  de 
estado)  juganan  un  papel  poíítico  clave. 

La  Constitución  de  1  5  de  enero  de  1  852 
establecía  el  sufragío  universal  pero  fa  lf- 
bertad  de  elección  es  pura  ficctón.  Ror 
ejempfo:  en  la  primera  Cómara  de  1852 
no  hubo  oposición,  y  en  1857  se  decídió 
presentar,  salvo  a  Montalembert,  como 
candfdatos  oficiales  a  todos  fos  salientes, 
etcétera.  Y  es  el  prefecto  el  encargado  de 
dirigir  fa  manipulación  electoral,  empfean- 
do  todos  Jos  medios  posibles:  desde  la  co- 
rrupción  a  la  víolencia.  La  obstrucdón  de 
los  cauces  políticos  constitucionales  ha- 
bría  de  obligar  a  la  oposición  a  una  ac- 
tuación  ilegal,  que  el  gobierno  reprimiría 
con  enorme  dureza  ^es  significatfvo  el 
nombre  Préfets  é  po/gne—  a  través  de  la 
poficfa,  encomendada  también  a  los  pre- 
fectos. 

Algunos  textos  pueden  ilustrar  acerca 
def  espíritu  prefectoral  y  de  lo  que  e!  go- 
biemo  esperaba  del  cuerpo:  *Para  noso 
tros,  funcíonarios  púbficos,  en  cualqufer 
grado,  de  !a  jerarquía  en  que  estemos  co- 
locados,  no  debemos  olvidar  que  la  auto- 
ridad  y  ta  influencía  íegítima  que  otorgan 
las  funcíones  que  nosotros  tenemos  de  la 
confianza  del  gobiemo  deben  consagrar- 
se  por  completo  a  hacer  prevalecer  sus 
decfsiones  y  a  hacer  respetar  las  leyes^ 
drrá  el  prefecto  de  f'Aube,  y  Persigny,  mi- 
nistro  del  Interior,  en  1852:  "Ef  bien  pú- 


blico  sólo  puede  ser  asegurado  a  condi- 
ción  de  que  ef  cuerpo  íegisfativo  esté  en 
perfecta  armoría  de  ide  as  con  Ja  cabeza 
del  estado.  Consecuentemente,  eí  señor 
prefecto,  por  medfo  de  los  varios  agentes 
de  la  Administracíón  y  por  todos  y  cua- 
lesquiera  de  íos  medfos  que  considere 
oportunos  en  relación  con  fos  sentímien- 
tos  de  su  territorio  (y  sí  fuere  necesario 
mediante  instrucciones  imperativas  a  los 
municipios),  dará  todos  los  pasos  necesa- 
rios  para  Ifamar  la  atención  de  los  electo- 
res  de  su  departamento  sobre  los  candi- 
datos  que  el  gobierno  de  Luís  Napoleón 
juzga  ser  los  más  útrles  para  ayudarle  en 
su  trabajo  de  reconstrucción". 

Los  prefectos  siguíeron  siendo  utilizados 
como  agentes  polítícos  en  los  ínfcios  de 
laTercera  ñepública  y  sólo  cuando,  a  par- 
tir  de  1  879,  se  consoíidó  firmemente  el 
régimen,  se  infció  ei  proceso  que  les  Jle- 
varia  a  convertiree,  como  se  señaló  al  prin- 
cipio,  en  prototipo  del  administrador  pro- 
fesional. _ _ _  # 

Hasta  aquí,  el  aspecto  sombrío:  la  de- 
formación  pofítica  de  la  institución.  Hay, 
sin  embargo,  otra  cara,  pues  no  es  posi- 
ble  olvidar  que  muchos  prefectos  fueron 
admfnrstradores  y  hombres  políticos  des- 
tacados:  Henri  Audifret,  en  Nantes;  Che- 
vrant,  en  el  Puy;  Paul,  en  Vannes;  Janvíer 
de  la  Motte,  en  Evreux.,.,  que  supieron 
mantener  la  seguridad  del  país,  realizar 
una  direccfón  provinciaí  efectiva  y  promo- 
ver  y  desarroflar  la  industría  y  la  riqueza 
Jocales.  Fue  también  el  cuerpo  prefectoral 
un  instru  mento  fmportante  para  la  forma- 
ción  de  hombres  públfcos  y  sirvió  para  or- 
ganizar  la  Admínistmción  de  fas  zonas  de 
expansión  francesa  en  el  Mediterráneo. 

Para  concluir,  es  indíspensable  la  reíe- 
rencia  a  los  prefectos  de!  Sena,  a  Ram- 
buteau,  a  Haussmann  (1853-7  870),  el 
hombre  que,  agrupando  junto  a  él  a  figu- 
ras  de  la  talla  de  Aíphand  o  BeJgrand,  supo 
realizar  ta  obra  quizá  más  fmportante  dei 
Segundo  Imperio:  la  íransfomiación  de 
París  en  una  ciudad  modema  quer  con  de- 
fectos,  pues  creó  un  Paris  popufar  en  opo- 
sición  a  un  París  burgués,  hizo  realidad  ef 
sueño  londinense  de  Napoleón  Ifl:  la  crea- 
ción  de  una  gran  capitaf  europea  capaz 
de  ser  el  cerebro  de  un  gran  imperio  in- 
dustrfal  (Pradaiiéí, 

A.  M, 


d  tec(oiL  comprenda  toda  su  trascendeucía, 
tencmos  quc  poncrlc  cn  antecedentes.  Será 
preciso  empczar  con  algo  quc  parece  muy  le- 
jano  a  nuestro  asumo:  luchas  ecouótTiicas  cn 
[nglaterra  quc  dieron,  sin  embargo,  el  im- 
pulso  iniciaí  para  llegai’  a  un  Lratado  dc  co- 
mcrrio  con  Francia, 

Hacía  tíempo  quc  cn  Inglaterra,  Cobden, 
apoyándosc  en  las  teorias  dc  Adam  Smith, 


habia  conseguido  disminuir  o  hacer  desapa- 
recer  muchos  dcrcchos  dc  aduanas.  Gobden, 
como  Adam  Smith,  tcnía  el  convencimíento 
de  que  el  comercio  cxterior,  desarrollado  sin 
rrabas,  se  regularía  por  la  lev  naturál  de  la 
oferu  y  la  dcmanda. 

En  Francia,  las  doctrinas  dc  Adam  Smíth 
v  la  propagandá  dc  Cobden  encontraron  un 
admirador  cn  Frédéric  Basiiar.  Publicaba  el 


ttl 


Toma  de  Artjel  por  los  france- 
ses  en  1830 ,  segun  estampn  de 
ia  fíiblioleca  Nacional  de  Pa- 
ris*  La  coaquista  de  la  región 
cosiera  de  Argelia  fue  rápida, 
pero  la  del  interior  resulió  rmt- 
cko  más  iahoriosa. 


fourrml  des  Economistes  y  había  íonnado  una 
liga  para  libertad  del  iníercarnbio  a  ímitación  de 
la  lága  de  Cobden.  Sin  embargo,  los  libre- 
cambistas  ingleses  no  esperaron  los  resulta- 
dos  de  la  propaganda  de  BastiáL..  Cobden 
fue  a  París  para  convencer  al  emperador 
en  1859.  Éste  se  manifestó  en  su  entrevista 
con  Cobden  enteramente  convencido  de  la 
supcrioridad  del  régimen  del  libre  carnbio 


Tipo  argeiino  de  mediados  dei 
siglo  A7Y  (SeccÍén  de  graba- 
Hos  det  Museo  de  Arte  Moder- 
no ,  Barceíona) . 


sobre  cl  del  rnercantilismo  proteccionista, 
pero  dijo:  '*Aqui  no  es  posible;  en  Inglatcrra 
hacéis  transformacio nes  del  régimen;  en 
Francia  sólo  haccmos  revoluciones". 

No  obstante,  las  ncgoctaciones  de  Cob- 
den  produjeron  un  resultado  formidable :  el 
tratado  de  comercio  entre  Francia  e  InglatC’ 
rra  dcl  año  1860.  Se  necesitó  toda  la  autorb 
dad  del  gobkrno  “tiránico"  del  Segundo  Tm- 
perio  napoleónico  para  imponerlo.  Y  aún, 
obsér\rese,  no  íue  la  puerta  abicrta  entre  las 
naciones  que  pedian  Adam  Smlth,  Cobden  y 
Bastiat,  síno  la  puerta  entreabiena,  EI  trata- 
do  era  por  diez  años;  establecia  que  no  ha- 
bía  prohíbiciones  para  nada;  los  dcrechos  de 
aduana  para  los  productos  ingleses  no  po- 
dían  pasar  del  30  por  100  ad  vaiorem  los  pii- 
meros  cinco  años;  desde  el  año  1864,  el  má- 
ximo  seria  del  25  por  100;  Inglaterra  se 
beneficiaba  de  toda  reducción  conccdida  a 
cualquier  otra  nación;  era  la  cláusula  c]ue, 
andando  el  tiempo,  en  los  tratados  de  co- 
merdo  dc  alcance  internaeional  ha  recibido 
el  nombre  dc  cláusula  dc  “nación  más  favo- 
redda”. 

Familiarizados  como  estamos  hov  con  la 
idea  de  los  traudos  de  comercio,  este  trata- 
do  de  Inglaterra  con  Francia  no  parece  rnás 
que  un  simple  convenio  entre  naciones,  sin 
trascendcnria  y  “sin  consecuencias”.  Sin  em- 
bargo,  coTi  él  empezaba  a  tejerse  la  red  de 
convcnios  comerciales  que  ha  acercado  a  los 
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pueblos  acasü  más  que  las  predicaciones  de 
paz  y  amistad  de  los  filósofos.  La  humani- 
dad  reunida  así  por  tratados  fue  rcbajando 
las  vallas  de  ias  fronteras  y  acostumbrándose 
a  una  vida  de  eficaz  colaboración. 

A  pesar  dc  sus  cambios  dinásticos  y  revo- 
luciones,  Francia,  casi  sin  darse  cuenta,  re- 
construia  el  imperio  colonial  deshecho  por 
las  guerras  dd  siglo  XVIII  y  de  Napoleón, 
Después  de  Watcrloo  no  quedaba  a  Ft  ancia 
más  que  cinco  establecimientos  en  la  India, 
de  los  que  uno  solo,  Pondichéry,  era  ciudad, 
En  las  Amilías,  perdidos  Haití  y  Samo  Do- 
mingo,  conservaba  las  islas  de  Martinica  y 
Guadalupc,  de  minirna  importancta.  Habién- 
dose  visto  obligada  a  evacuar  Canadá  y  \en- 
dida  Luisiana,  no  Lenía  en  América  inás  quc 
ios  islotes  de  San  Pedro  y  Miquelón  y  el  de- 
sicrto  inhabitable  dc  Guayana.  En  África 
mantenía  un  puesto  en  la  costa  del  Senegal 
y  era  francesa  la  isla  de  Borbón. 

PeroT  ¡ cosa  rarab  los  franceses,  quc  en 
cierto  modo  fracasaron  en  su  polÍLica  euro- 
pea  y  en  su  gobierno  interior,  han  revelado 
durante  el  siglo  XIX  un  extraordinario  talen- 
to  para  entenderse  con  los  indígenas  de  re- 
motos  países.  Asi,  Francia  consiguió  cstable- 
cer  un  imperio  colonial  en  África  y  el  Extrcmo 
Oriente  que  aparentaba  ser  más  sólido  que 
el  dc  los  íngleses  con  sus  dormniom,  entcra- 
mente  independientes. 

La  primera  aventura  colonial  francesa  en 
el  siglo  XIX  es  la  conquista  de  Argelia.  Pue- 
dc  decirse  qtie  Argelia  fue  tma  especie  de  ía- 
boratorio  para  experimcntar,  uno  tras  otro, 
los  métodos  propuestos  para  obligar  a  las  ra- 
zas  indígenas  a  cooperar  con  los  europeos. 


La  conquista  de  Argelia  fue  una  sccuela 
de  la  Santa  Alianza.  En  cl  Congreso  de  Aquís- 
grán  de  1 S  18  se  deridió  que  Francia  e  Ingla- 
terra  harían  una  demostración  naval  ante  el 
dey  de  Argel  para  que  libertara  los  esclavos 
cnstianos  quc  re-tenía  y  cesara  dc  fomcntar 
cl  corso  protegiendo  a  los  piratas.  EI  dcy  de 
Argcl  era  nominajmcnte  un  feudatario  del 
sultán  de  Turquía,  y  se  sintió  lo  bastante  íucr- 
tc  para  no  haccr  caso  de  los  reproches  dc  los 
inglcses  y  franceses.  No  sólo  continuó  la  pl- 
ratería,  sino  que  exigió  que  los  franceses  des- 
mantelaran  sus  puestos  dc  comerdo  y  que 
para  continuar  traficando  pagaran  una  con- 
tribución  mucho  mayor  que  cl  pequcño  ca- 
non  que  venían  pagando  como  derechos  dc 
pcsquería  y  aterraje. 

Francia  no  tuvo  más  remedio  quc  orga- 
nizar  una  expedición  dc  conquista  o  de  cas- 
tigo,  que  salió  dc  Tolón  en  mayo  de  1830. 
Se  componia  de  37.000  hombres,  iban  más 
dc  cien  barcos  dc  guerra  y  trescicntos  trans- 
portes.  La  conquista  de  ia  ciudad  de  Argcl  y 
algunos  puntos  de  la  costa  fue  rápida,  pero 
la  completa  padficación  del  interior  no  se 
logró  hasta  1860,  A1  prindpto,  despucs  de 
haber  dcstkuido  al  dey  o  a  sus  tres  represen- 
tantes,  Francia  trató  de  sustituirlos  por  tres 
príncipes  turcos  que  importó  de  Túncz,  cre- 
vendo  que  con  gobernantes  más  acomodati- 
cios  podria  mantencr  a  Argcl  como  un  sim- 
ple  protcctorado.  Pero  sc  levantó  un  enemigo 
común  de  turcos  y  franccses:  Abd-el-Kader, 
de  ptira  raza  árabe,  supuesto  descendiente 
del  profeta,  de  gran  fuerza  fisica  y  dremenda 
iuerza  moraL  Eslo  impuso  otra  clase  de  po- 
lítica* 


MedaUa  de  Napoleán  III  (Mu- 
¡seo  MarUimo^  Barceiona) . 
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Defrnsa  de  una  po&icion  en  el 
Alio  \tger  (Hiblioteca  Nacio- 
na/,  Paris).  Otro  punto  de  pe- 
netración  franeesa  en  Afriea 
fue  la  costn  del  Allántica*  a 
partir  de  la  cttai  se  penetró 
hasta  ei  Níger. 


Abd-cl-  Kader  combatió  a  los  franceses 
con  fortuna  varia  durante  casi  vcínie  anos. 
Ru  ocasiones  sc  resignó  a  iransieir,  repar- 
tiéndose  cl  territono  y  la  auioridad  con  los 
franceses,  pcro  lucgo  se  rcbclaba  otra  vez  y 
ponía  en  peligro  la  permaneneta  dc  las  guar- 
niciones  de  la  costa.  En  Francia  frabía  parti- 
danos  dc  abandonar  la  colonia;  no  hay  duda 
que  si  Abd-el-Kadcr  hubicse  sido  más  traLa- 
ble3  hubiera  acabado  por  ser  un  soberano 
indcpendicnte  con  la  sola  molestia  de  un 
rcsuknte  Irancés  que  habria  cünsenrido  a 
rodo.  mcuos  a  to  que  podía  perjudicar  al 
toinercio.  Pero  Abd-cl  Kadcr  habia  hecbo  dc 
joven  su  peregiinación  yT  en  cierto  modo,  era 
más  mahometano  que  Mahoma.  Porquc,  se- 
gún  ios  ulcmas  o  doctores  de  la  mezqutta  dc 
Kairuán,  en  Túnez,  el  Corán  no  impone  a 
los  musulmanes  una  resistcncia  iudelinida; 
puedcn  acepiar  ía  dominación  extranjera 
cuando  no  cs  pnsible  triunfar.  Esia  sentencia 
í  ue  confinnada  por  la  universidad  árabe  dc 
Al-Azhar  en  EI  Caíro  y  aun  por  los  doctores 
de  Mcdina,  Bagdad  v  Damasco,  rcumdos  en 


la  misma  Meca  para  el  caso  dc  Abd-eh 
Kadcr. 

He  aquí  cómo  dcspués  del  primer  cxpe- 
rimcnto  de  emplear  mahometanos  acomoda- 
ticios,  Francia  se  vio  obligada  a  emplcar  el 
segundo  mctodo,  cí  de  la  represión  y  cl  te- 
rror,  contra  cl  intransigente  Abd-d-Kader. 
Exigió  campañas  larguísimas  de  cxterminio 
cn  las  que  sc  aa  edítarun  varios  gobernado- 
res  y  generales.  Por  lin  sc  descubrió  el  terccr 
rnétodo,  que  fue  cstablecer  ccntros  o  lugares 
fucrtes  de  penetraeión,  de  dondc  partian  ias 
columnas  cn  expediciones  radiales  dc  policía 
y  adonde  acudían  los  indígenas  para  trafrcar 
en  horas  pacíFicas.  Así,  poco  a  poco,  se  fa- 
miliarizaron  los  argelinos  no  sóio  con  los 
ínétodos  dc  gobierno,  sino  también  cun  la 
bigiene  v  ota  os  benefkios  quc  lcs  proporcio- 
naban  los  conquistadorcs.  Estc  régimen  dio 
resullados:  Abd-el-Kader  consintió  cn  aban- 
donar  Argeíia  y  se  íue  a  vivir  a  Egipto.  Los 
colonos  y  rnercaderes  acabaron  la  obra  dc 
pacificación  conviviendo  con  tos  naturales  dcl 
país.  Demostrada  la  bondad  del  método  utili- 
zado  en  Argelia,  Francia  lo  empleó  despucs 
en  todas  sus  pcnetraciones  coloniales. 

Pcro  hay  que  reconocer  quc,  si  bíen  cn 
cl  n  atanúemo  de  las  colonias  por  los  íuncio- 
narios  de  administración  y  miiitares,  Francia 
ha  demostrado  una  mayor  capacidad  para 
cumprender  los  problemas  dc  la  asimilación 
dc  los  indígenas,  por  lo  que  toca  a  inmigran- 
res  que  van  a  benefidarsc  del  país,  Francia 
ha  estado  muy  por  dcbajo  de  los  holandeses 
c  íngleses.  Para  empezar,  el  eampesino  tran- 
cés  no  emigra;  y  raras  veces  el  hombre  de 
los  bajos  fondos  dc  las  ciudades  francesas 
consentiría  cn  coger  el  arado,  roturar  el  sue- 
lo  y  radicar  en  lo  quc  sería  una  Nueva  Fran- 
cia  si  snpíera  aprovecharla.  En  1847,  cn  vís- 
peras  dc  la  revoludón  de  íebrero,  Iiabía  poco 
más  de  cien  niil  europeos  en  Argelia  y  la  mi- 
tad  eran  españotes.  En  1861  se  habían  du- 
plicado,  y  en  1870,  el  dia  dc  la  caida  del  Se- 
gundo  hnperio  napoleónico.  loscuropeos  tíe 
las  Lres  provinctas  de  Argel,  Constantina  y 
Orán  sumaban  sólo  500.000.  Era  poquísimo 
dada  la  vecindad  dcl  Áírica  dcl  Nortc  y  los 
esfuerzos  colomzadores  dcl  gobicrnb  de  Pa- 
t  ís.  Se  habían  construido  mil  kilómetros  de 
ferrocarrí!  y  carreteras  para  llcgar  a  los  lu- 
gares  más  apartados.  El  Minísterío  de  las  Co- 
ionías  ayudaba  a  las  companias  coloni/ado- 
ras.  El  gobierno  repartía  tierras  a  parriculares 
en  lotes  de  2  a  12  hectáreas  y  además  aperos 
de  labranza,  seinillas  v  viveres  para  mante- 
nerse  hasta  que  el  sueío  produjera,  .Se  ralcu- 
ló,  sin  embargo,  quc  con  27  míllones  dc  fran- 
cos  se  habian  establecido  sólo  27.000  colonos. 
Sc  edíficaron  ciudadés  mílitares  coruo  las 
coitstruidas  en  Argeha  por  los  romanos ;  se 
crearon  “centros'  de  poblacion ;  sc  esiudió 
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el  país,  su  pasado,  sus  posihilidadcs  futuras; 
sc  estímuló  la  “europcizacíóu”  de  los  natu- 
ralcs  eon  escuelas  y  granjas  modelo, 

El  mismo  sistema  de  penetración  colonial 
empleó  el  gene ral  Faidherbe  en  el  Senegal, 
Estableció  Fueites  a  lo  largo  del  río  para  iles- 
dc  allí  irradíar  prestigio  v  mercancias.  Estas, 
naturalmcntes  acompañadas  dc  castigo  en 
caso  de  rchusarlas.  Así  penetró  hasta  eí  Ní- 
gcr.  Creó  una  Escuela  de  Rehenes  dcstinada 
a  formar  los  intérpretes  partídarios  de  Fran- 
ciá-  Eran  muchachos  de  íámilias  poderosas 
cuyos  padres  eran  obligados  a  entregarios 
para  garantizar  la  adhesión.  Los  relieues 
aprendían  francés,  se  bautizaban  con  un  mí- 
nimo  de  catolicismo,  pcro  quedaban  deslum- 
brados  por  la  urbanidad  y  maneras  de  sus 
amos  europeos.  Dc  todos  modos,  la  curopeí- 
zación  conseguida  con  cstc  método  no  íue 
completa. 

En  mayor  escalaf  esta  obra  de  adaptación 
de  los  franceses  a  la  cultura  de  un  país  y  de 
reconocimiento  por  partc  dc  los  indígenas 
de  la  superioridad  de  la  civtlización  francesa 
sc  rcalizó  en  I  ndochina.  Los  tres  reinos  de 
Siam,  Annam  y  Cambodge,  que  constituían 
la  Indochina,  estaban  en  1850  en  igual  con- 
díción  de  indepcndcncia  con  respecto  a  Chi- 
na  que  estaba  el  dey  de  Argel  con  respecto 
a  Turquía  al  comenzar  ei  sigio.  Pero  ní  la 
China  podía  hacer  valcr  su  autoridad  en  Siam, 
Annam  y  Cambodge  ni  los  tres  reyezuelos  de 
estos  paises  eran  más  que  muñecos  mancja- 
dos  por  ministros  ladrones  y  opiómanos.  Su 
aütoridad  se  dcrrurnbó  al  aparecer  ios  pri- 
meros  barcos  de  gucrra,  No  hubo  allí  nece- 
sidad  de  esrablecer  fuertes  mílitares  ni  expe- 
dicioncs  de  castigo.  Los  íranceses  supieron 


conservar  cuidadosamcnte  todo  lo  que  no 
cra  cn  lndochina  escandalosa  supervivéncia 
de  un  pasado  infamc.  Crcaron  escuelas  para 
los  mdígenas,  un  Colegio  dc  Intérpretes  para 
haccr  tetrados,  jurisconsultos  y  funcionarios, 
un  Instituto  de  Estudios  Superiores,  etc.  Has- 
ta  el  año  1945,  la  Indochitia  ífancesa  estuvo 
formada  por  la  colonia  de  Cochinchina  y  los 
protectorados  dc  Annam,  Tonquín,  Cambod- 
ge  v  Laos.  Siam,  esiado  tapón  cntrc  las  po- 
sesiones  francesas  c  inglesas,  logi  ó,  precisa- 
mcntc  por  este  hecho}  mantener  su  indcpcn- 
dencia. 

Y,  sin  embargo,  este  Imperio  próspcro, 
relumbrante,  cayó  barrido,  no  por  un  hura- 
rán  revolucionatio  ni  por  ataques  ícpetidos 
de  encmigos  exteriores,  sino  p<jr  un  simple 
buíido  dc  Bismarck.  La  ffivolidad  política  y 
moral  lo  había  agrietado.  No  era  sólo  ia  co- 
rrupción  política  la  que  le  hacía  presa  del 
fíero  alernán :  era  la  inmoralidad  personal, 
en  los  negorios,  en  la  familia,  en  el  hogar. 
La  ÜTiica  libertad  que  quedaba  a  los  france- 
ses  del  Scgundo  Imperio  cra  para  el  liberti- 
najc.  Eue  la  gran  época  de  las  cortesanas  y 
del  triángulo  sentimental.  Desde  el  empera- 
dor,  que  hasta  en  su  vcjez  y  cnferrno  prote- 
gía  a  coneubinas  dc  ocasión,  hasta  el  tende- 
ro,  todos  creian  quc  tcnían  quc  mantener  su 
prcstigio  con  una  dosis  mavor  o  menor  dc 
adulterio.  La  Iglesia  condcnaba  este  régimen 
soeial  — sin  divorcio  y  concubinato-,  pero  con 
cierta  timidez,  para  no  dañar  la  buena  causa 
con  violencias.  Lo  hacía  con  oradores  elo- 
cuentes  y  sacando  parlído  de  convcrsiones 
dramátieas.  Éstas  erati  referidas  con  grandcs 
detalles  en  los  insipidos  pcriódícos  y  comen- 
tadas  en  Notre-Damc  por  oradorcs  famosos. 


Bombardeo  de  Fa-Cheu  por  la 
flota  Jrancesa.  La  actividad 
de  Francia  en  Oriente  no  se 
redujo  a  Íajarmacion  de  la  In- 
dochina  Jrancesa,  sino  tam- 
hién  a  la  interveneián  enropea 
en  fi/iiftítm 
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